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Egipto

La lucha de clases 
toma el centro de la situación

La ola de rebelión en el Norte de 
África y en Oriente Medio no parece 
debilitarse. Estamos viendo nuevos 
desarrollos: 
– Demostraciones y choques con 

la policía en la ciudad libia de 
Benghasi a consecuencia del 
arresto de un abogado compro-
metido en una campaña que pedía 
una investigación de la salvaje 
masacre de cientos de presos tras 
una protesta en 1996. El régimen 
de Gadafi muestra una brutalidad 
despiadada –hay informaciones 
de francotiradores y helicópteros 
disparando contra las multitudes–
que lleva la muerte a muchos.

– En Bahrain, miles de manifestan-
tes ocupan la Plaza de la Perla 
en Manama con la esperanza de 
emular la ocupación de la Plaza 
de Tahrir en El Cairo. Levantan 
eslóganes contra las divisiones 
sectarias (“Ni chiitas ni sunitas, 
bahreiníes”) y contra los líderes 
que se auto-proclaman (“No 
tenemos líderes”). Según las 
últimas informaciones la policía 
antidisturbios ha limpiado la pla-
za con una considerable violencia 
provocando nuevas muertes y 
muchos heridos. 

– En Irak se han producido nuevas 
manifestaciones contra el aumen-

to de precios y frente a la falta de 
electricidad.
Sin embargo, lo que parece ser 

el desarrollo más importante de 
la última semana es la manifesta-
ción explícita de luchas masivas 
de trabajadores en Egipto. Como 
Hossam-El-Hamalawy  (1) explica en 
un artículo publicado en The Guar-
dian  (2) el pasado 14 de febrero, el 
surgimiento de la lucha obrera con 
sus propias demandas influyó pode-
rosamente en la decisión del ejército 
de librarse de Mubarak: 

“Todas las clases sociales de 
Egipto han participado en el levan-
tamiento. En la Plaza de Tahrir tú 
podías encontrar los hijos y las hijas 
de la élite egipcia junto con los tra-
bajadores, los ciudadanos de clase 
media y los pobres urbanos. Pero 
el régimen empezó a tambalearse 
definitivamente cuando las huelgas 
masivas estallaron el miércoles 9  (3) 
lo que obligó a los militares a 
forzar a Mubarak a dimitir porque 
ello puso al régimen al borde del 

1) Ver su blog: arabawy.org.
2) http://www.guardian.co.uk/
commentisfree/2011/feb/14/egypt-
protests-democracy-generals
3) Ver http://gulfnews.com/news/
region/egypt/labour-unions-boost-
egyptian-protests-1.760011

colapso... Desde el primer día del 
levantamiento el 25 de enero, la 
clase trabajadora había participado 
en las protestas. Sin embargo, los 
trabajadores habían tomado parte 
como “manifestantes” pero no nece-
sariamente como “trabajadores”- es 
decir, que no habían actuado de 
manera independiente. No habían 
sido los manifestantes quienes ha-
bían paralizado la economía sino el 
propio gobierno con los continuos 
toques de queda y el cierre decreta-
do de bancos y centros de negocios. 
Se trataba de una especie de huelga 
capitalista que pretendía aterrorizar 
al pueblo egipcio. Pero cuando el 
gobierno quiso devolver la normali-
dad al país a partir del 8 de febrero, 
los trabajadores no se mostraron 
de acuerdo, discutieron sobre la 
situación en curso y comenzaron a 
organizarse masivamente como un 
bloque independiente”.

Un artículo de David McNally  (4) 
nos da una idea de la amplitud que 
ha tenido el movimiento: 

“En el curso de los pocos días 
que transcurren a partir del 7 de 
febrero decenas de miles de tra-
bajadores se lanzan a la acción. 
Miles de trabajadores ferroviarios 

4) http://davidmcnally.org/?p=354.

se declaran en huelga y bloquean las 
líneas de trenes. 6000 trabajadores 
de la Autoridad del Canal de Suez 
abandonan el trabajo organizán-
dose en asamblea masiva en Suez 
y en otras ciudades. En Mahalla, 
1500 trabajadores de Abul Sbae 
Textil paran y bloquean la autopista. 
En el Hospital de Kafr-al-Zayyat 
cientos de enfermeras hacen una 
sentada y otros cientos de empleados 
del hospital se les unen. 

“A la ola huelguística se suman 
otros muchos miles por todo Egipto: 
los conductores de autobús de El 
Cairo, los empleados de Telecom 
Egypt, periodistas, obreros de las 
plantas farmacéuticas y siderúrgi-
cas. Piden mejores salarios, el des-
pido de los jefes más despiadados, 
mejores condiciones de trabajo y 
sindicatos independientes. En mu-
chos casos exigen la dimisión de 
Mubarak. En algunos casos, como 
los 2000 obreros de la fábrica de 
seda de Helwan, piden la expulsión 
de todo el Consejo de Adminis-
tración. Miles de empleados de la 
Universidad de El Cairo se unen a la 
protesta, se enfrentan a las fuerzas 
de seguridad e impiden al primer 
ministro, Ahmed Shariq, entrar en 
su oficina”.

Podríamos añadir otros numero-
sos ejemplos: cerca de 20,000 obre-
ros de Al-Mahalla Al-Kobra, a unos 
100 kilómetros al norte de El Cairo, 
que tras 3 días de calma, relanza-
ron la huelga en la mayor factoría 
textil del país. 150 guías turísticas 
que hicieron una protesta sobre sus 
miserables sueldos a la sombra de 
la Gran Pirámide. Los trabajadores 
bancarios que exigieron la partida de 
sus corruptos jefes; los conductores 
de ambulancia que bloquearon las 
calles para exigir mejoras salariales. 
Miles de trabajadores se concentra-
ron alrededor de la sede de la ETUF 
(Egyptian Trade Union Federation, 
sindicato oficialista) calificándolo 
de “cueva de ladrones” y pidiendo 
su disolución a lo que los matones 
del sindicato respondieron con palos 
y disparos. Hasta hubo policías que 
protestaron por lo que les estaban 
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AliAnzAs electorAles

Aliados para explotar más 
tro político. Todos prometen “aho-
ra sí” salir de la crisis, pero de lo 
que debemos estar seguros es que 
cualquier equipo de gobierno que 
asuma el poder va a atacar sin con-
templaciones a los trabajadores en 
su conjunto: activos, desempleados, 
pensionados, etc.

Las “alianzas electorales”, 
un terreno de pugnas burguesas

Desde hace unos meses también 
los medios de la burguesía hartan 
hasta el asco con el tema de las 
“alianzas electorales”, haciéndolas 
pasar como parte de “la práctica y 
la modernidad democrática”, cual-
quier cosa que eso signifique. En 
efecto, hemos sido testigos de va-
rias combinaciones, en Baja Cali-
fornia Sur ganó la gubernatura un 
panista recién salido del PRD que 
antes era priísta, en Guerrero, colo-
caron como gobernador a un perre-
dista que recién había abandonado 
el PRI, lo mismo se dio en Oaxaca, 
Sinaloa y Puebla. Una tendencia 
semejante es de esperarse en las 
próximas elecciones del 3 de julio 
de este año en Nayarit, Coahuila y 
estado de México.

Conforme avanzan las dificulta-
des económicas debidas a la pro-

Por todos sus medios de difusión la 
burguesía satura a los trabajadores 
con sus sesudos “análisis” sobre los 
procesos electorales que se están 
llevando a cabo desde hace meses y 
que tendrán un momento importan-
te el 3 de julio de este año en que 
se elegirá gobernador en el estado 
de México, después de lo cual todas 
las fuerzas políticas de la burguesía 
se volcarán en el objetivo de que-
darse con el control del gobierno 
federal mediante las elecciones de 
mediados del 2012. La propaganda 
es en verdad apabullante: tenemos 
que soportar desde aquéllos que en-
salzan la supuesta “inteligencia” de 
tal o cual personaje de algún par-
tido por haber hecho determinada 
jugada política para quedarse con 
alguna gubernatura, o estos otros 
que sopesan con verdadera devo-
ción todos los elementos de análi-
sis de tal o cual situación política 
para demostrar que la política es un 
verdadero oficio de estrategas o es-
pecialistas, o los otros que demues-
tran los buenos oficios de algunos 
políticos para hacer posible las 
llamadas alianzas electorales y que 
en verdaderas jugarretas logran sa-
crificar posiciones para avanzar en 
otras que consideran más importan-
tes. En fin, que los “especialistas” 

hacen aparecer la política como un 
verdadero misterio sólo apto para 
privilegiados y encumbrados en las 
alturas. Pero todo esto sólo es ba-
sura, efectivamente ese es el mun-
do de la política burguesa donde se 
vale de todo, engaños, robo, traicio-
nes, ajusticiamientos, etc.

Para la clase obrera estos cál-
culos electorales no representan 
sino otros tantos momentos de 
mistificación ideológica dirigida a 
distraer sus preocupaciones de sus 
verdaderos intereses como la de-
fensa de sus condiciones de vida 
de sus familias, la defensa de sus 
condiciones laborales. Para el pro-
letariado no se juega absolutamente 
nada en el resultado de las eleccio-
nes pues, gane quien gane, nuestras 
condiciones de existencia serán 
igualmente atacadas por el partido 
en turno en el gobierno dado que 
todas las fracciones de la burguesía 
buscan invariablemente satisfacer 
las necesidades del capital nacional 
y esto significa gestionar en primer 
lugar los planes de austeridad para 
garantizar que la acumulación capi-
talista continúe. Todas las “diferen-
cias” de color, discurso, etc., sólo 
son caretas que esconde la división 
del trabajo entre derecha, centro e 
izquierda para cubrir todo el espec-
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obligando a hacer contra los mani-
festantes, mostrando el hundimiento 
de la moral en los escalones más 
bajos de esta fuerza represiva. Sin 
duda, otros muchos ejemplos po-
drían añadirse. 

Llama la atención la observa-
ción de McNally que dice que este 
movimiento muestra muchas de 
las características de la huelga de 
masas que Rosa Luxemburg había 
analizado: 

“Lo que, con otras palabras, 
estamos viendo es el surgimiento de 
la clase obrera egipcia. Habiendo 
estado en el corazón del levanta-
miento popular callejero, ahora 
decenas de miles de trabajadores 
están trasladando la lucha revolu-
cionaria a los centros de trabajo, 
extendiendo y profundizando el mo-
vimiento en curso. Al comportarse 
de esta manera están probando la 
relevancia del análisis expuesto por 
la gran socialista germano-polaca 
Rosa Luxemburg. En su libro, La 
Huelga de masas  (5), basado en la 
experiencia de las huelgas de masas 
de 1905 en Rusia contra la dictadu-
ra zarista, Luxemburg argumenta 
que los verdaderos movimientos 
revolucionarios se desarrollan por 
medio de oleadas interactivas de 
luchas económicas y políticas, en-
riqueciéndose unas a otras. En este 
pasaje que podría haberse inspirado 
en lo que está sucediendo en Egipto, 
ella explica “Cada nueva arremetida 
y cada nueva victoria de la lucha 
política se transforman en un pode-
roso estímulo a la lucha económica, 
extendiendo al mismo tiempo sus 
posibilidades externas e intensifi-
cando el anhelo interior de los tra-
bajadores por mejorar su posición y 
su deseo de lucha. Cuando se retira 
la marea burbujeante de la acción 
política, deja tras de sí un fructífero 
depósito en el cual florecen millares 

5) En realidad el libro se llama Huelga 
de masas, partido y sindicatos y se 
puede encontrar en http://www.marxists.
org/espanol/luxem/06Huelgademasaspa
rtidoysindicatos_0.pdf.
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el gobierno central. En fin, no es 
casualidad tampoco que estemos 
presenciando una descomposición 
tan acentuada y barbárica en los 
enfrentamientos entre los diferen-
tes cárteles de la llamada delin-
cuencia organizada a los cuales la 
población cada vez más conside-
ra como estructuras íntimamente 
encarnadas al aparato estatal. Es 
decir, se trata de las mismas pug-
nas interburguesas con diferentes 
expresiones.

el estado está obligado 
a recomponer su ala de izquierda

Lo dicho acerca de los daños 
colaterales a la imagen del PRD no 
implica que el Estado va a acep-
tarlo sin hacer nada, al contrario, 
está obligado a apuntalar a su iz-
quierda como ya lo están haciendo 
toda suerte de ideólogos: hablando 
de malas gestiones de algunos di-
rigentes del PRD y que por lo tan-
to el problema no es la institución 
sino las personas, con lo que se 
deja abierta la posibilidad de que 
cambiándolas se arreglarían las 
cosas; permitiendo a AMLO ori-
llarse un poco más a la izquierda y 
en cierta manera radicalizarse para 
mantener el espantajo de una iz-
quierda más honesta que recogería 
los ideales originales del PRD; en 
fin, a plazo necesariamente vamos 
a ver nuevos proyectos políticos 
para recomponer a la izquierda 
del capital pues para el capital es 
una cuestión vital fortalecer a su 
izquierda toda vez que es el prin-

cipal elemento que da brillo a su 
dictadura democrática.

La burguesía va a continuar con 
la campaña democrática para lle-
var a los trabajadores a las urnas 
ofreciéndoles mejorar sus condi-
ciones de vida con el mismo cuen-
to de siempre de que por medio 
del voto deciden qué gobierno ten-
drán y qué política económica va 
a implementarse y va a esconder, 
por supuesto, que es a través de 
sus medios cómo induce las prefe-
rencias electorales en un momento 
dado. Con toda la arrogancia de 
que son capaces los capitalistas 
se ufanan de que en México más 
del 60  % todavía confían en la de-
mocracia del voto y que eso evita 
que aquí se vivan episodios como 
los que se están desarrollando en 
Oriente y el norte de África a los 
cuales, por cierto, califican como 
simples “estallidos” contra las dic-
taduras y por la democracia, con 
lo cual buscan esconder que aún 
si están influenciados por la ideo-
logía de un “cambio democrático” 
se trata de respuestas iniciadas y 
motivadas por el descontento ge-
neralizado por los ataques a sus 
condiciones de vida. Esa presun-
ción sobre la capacidad de dominio 
que la burguesía tiene en México, 
es una realidad que debe motivar 
a la reflexión sobre el significado 
real que tienen las campañas elec-
torales y el papel que juegan los 
partidos de la burguesía tanto de 
derecha como de izquierda.
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de brotes de lucha económica. Y al 
revés. La situación de los obreros 
de lucha económica incesante con 
el capitalismo mantiene viva su 
energía en todos los interregnos 
políticos”.” 

Como subrayan tanto McNally 
como Hossam el-Hamalawy, la 
fuerza del movimiento no se ad-
quirió de la noche a la mañana. 
En los últimos 7 años, los traba-
jadores habían estado en primera 
línea, en la resistencia contra la 
pobreza y la represión, impuesta a 
toda la población. Hubo una serie 
de movimientos huelguísticos en 
2004, 2006-7 y 2007-8 con los 
trabajadores de la industria textil 
de Mahalla jugando un destacado y 
significativo papel al que se fueron 
uniendo otros sectores. Ya en 2007 
publicamos un artículo donde veía-
mos gérmenes de huelgas de masas 
en esas luchas por el alto grado que 
expresaron de auto-organización y 
solidaridad  (6). Como subraya Rosa 
Luxemburg, la huelga de masas es 
algo que madura en un periodo de 
años, así las huelgas de 1905 sobre 
las que habla habían fermentado 
en sucesivas oleadas durante las 
dos décadas anteriores y a su vez, 
1905 constituyó un puente hacia la 
revolución de 1917. 

Pero, a pesar de todo lo que 
se habla de “revolución” en esos 
países  (7), lo bien cierto es que el 
movimiento que puede conducir a 
una futura huelga de masas hace 
frente a muchos peligros: 
– El peligro de la represión. Ahora 

que las protestas masivas se han 
ido dispersando y que el ejército 
ha “asumido el poder”  (8) se están 
lanzando llamamientos insisten-
tes para volver al trabajo porque 
después de todo ¡la revolución ya 
tiene su victoria! Se ha insinuado 
que las asambleas de trabajadores 
deberían prohibirse. No podemos 
olvidar que durante el periodo en 
que el ejército “protegía al pue-
blo” cientos de activistas fueron 
arrestados y torturados por esa 
institución tan “popular” y no 
hay ninguna razón para pensar 
que esa “represión tranquila” 
deje de practicarse aunque lo más 
espectacular trate de evitarse.

– Las ilusiones de los propios 
combatientes. La mayor de todas 
es que “el ejército pertenece al 
pueblo”, esta ilusión es peligrosa 
porque impide ver quién es el 
enemigo y por donde vendrá un 
nuevo golpe. Pero las ilusiones 
sobre el Ejército forman parte 
de una ilusión más general en 
la democracia, la idea según la 
cual los cambios en la forma del 
Estado capitalista cambiarían la 
función de dicho estado y harían 
que se pusiera al servicio de las 
necesidades de la mayoría. El 
llamamiento a la constitución 
de sindicatos independientes que 
se ha escuchado en muchas de 
las huelgas actuales  (9) es, visto 
profundamente, una variante del 

6) Ver Egipto, el germen de la huelga 
de masas, en http://es.internationalism.
org/ap/2007/195_egipto , tam-
bién http://es.internationalism.org/
ap/2007/178_egipto e igualmente: 
Amenaza de hambrunas por la in-
flación: crisis capitalista y respuesta 
obrera, http://es.internationalism.org/
ap/2000/2008/201_crisis , 
7) Lo cual puede ser defendido hones-
tamente aunque de forma equivocada o 
también formar parte del discurso mis-
tificador del izquierdismo que siempre 
banaliza el concepto de revolución.
8) En realidad siempre lo ha detentado. 
En Egipto desde 1952 los presidentes 
son militares.
9) Ver el documento http://www.europe 
-solidaire.org/spip.php?article20203 
que parece un ejemplo serio del mo-
vimiento obrero en Egipto para desa-
rrollar su auto-organización a través 
de Asambleas Generales y comités 
elegidos y revocables, aunque al mis-
mo tiempo expresa una inclinación a 
las ideas democráticas y sindicalistas. 
Como ejemplo transcribimos las de-
mandas de los Trabajadores del acero: 
1. Dimisión inmediata del Presidente 

mito democrático: está basado en 
la idea que el Estado capitalista 
–cuyo rol es proteger a un siste-
ma que nada tiene que ofrecer ni 
a los trabajadores ni a la huma-
nidad– podría permitir a la clase 
explotada mantener sus propias 
organizaciones independientes 
sobre una base permanente.
El camino hacia la revolución es 

todavía muy largo y el único senti-
do que esta puede tener es el de una 
revolución proletaria internacional. 
La conciencia revolucionaria reque-
rida para guiar esta revolución hasta 
la victoria solo puede desarrollarse 
a una escala internacional y necesita 
la contribución de los trabajado-
res de los países capitalistas más 
avanzados. Pero los proletarios (y 
otras capas oprimidas) de Oriente 
Medio y el Norte de África están 
aprendiendo vitales lecciones a 
partir de su propia experiencia: 
tomar a cargo su lucha, como han 
mostrado las huelgas que han parti-
do desde abajo, también los comités 
de vecinos para auto-protegerse de 
los desmanes de los bajos fondos 
de la sociedad y la policía, lanzados 
por el régimen; también la “demo-
cracia directa” cotidiana que se ha 
vivido en la Plaza Tahrir. Como 
dice McNally: 

“Estas formas de auto-organi-
zación popular constituyen nuevas 
prácticas de democracia radical. 
En la Plaza de Tahrir, el centro ner-
vioso de la Revolución, la multitud 
se compromete en decisiones di-
rectas tomadas a veces por cientos 
de miles. Organizados en pequeños 
grupos, la gente discute y debate,  
envía delegados para realizar con-
sultas sobre las reivindicaciones 
del movimiento. Como explica un 
periodista  (10) “los delegados de 
estas mini-reuniones van juntos a 
examinar el ánimo dominante antes 
de que las reivindicaciones poten-
ciales sean leídas por el sistema de 
megafonía. La adopción de cada 
propuesta se hace según los aplau-
sos y gritos de ánimo recibidos de 
la multitud”.” 

Lecciones sobre cómo defender-
se colectivamente de las carnicerías 
de la policía y los esbirros del ré-
gimen; sobre cómo fraternizar con 
los soldados; sobre cómo superar 
las divisiones sectarias –entre chii-
tas y sunitas, entre musulmanes y 
cristianos, entre religiosos y segla-

Mubarak y eliminación de los símbolos 
del régimen 
2. Confiscación de todos los fondos y 
propiedades de los símbolos del régi-
men y de todo aquel que se demuestre 
que es un corrupto. 
3. Los trabajadores del acero han dado 
mártires y militantes, llamando a todos 
los trabajadores de Egipto a desmante-
lar la Federación vinculada al partido 
gobernante y a crear su propio sindica-
to independiente y a celebrar asambleas 
de manera libre sin ningún permiso 
previo o consentimiento del régimen 
que ha perdido toda su legitimidad. 
4. Confiscación de las compañías del 
sector público que habían sido vendi-
das, cerradas o privatizadas, que como 
todo el sector público pertenece al pue-
blo y su nacionalización en el nombre 
del pueblo y la formación de una nueva 
dirección con trabajadores y técnicos. 
5. Constitución de comités de trabaja-
dores de control en todos los centros de 
trabajo controlando la producción, los 
precios, la distribución y los salarios. 
6. Llamamiento a una Asamblea Gene-
rales de todos los sectores y tendencias 
políticas pertenecientes al pueblo para 
desarrollar una nueva constitución y 
elegir verdaderos comités populares sin 
esperar al consentimiento o la negocia-
ción con el régimen 
Una gran manifestación se sumará a la 
Plaza de Tahrir el 11 de febrero para 
unirse a la revolución y expresar las 
reivindicaciones de los trabajadores de 
Egipto. 
¡viva la Revolución! 
¡Viva el pueblo de Egipto! 
¡Viva la intifada de la juventud egipcia! 
¡La revolución del pueblo ha de perte-
necer al pueblo!
10) Jack Shenker, ‘Cairo’s biggest pro-
test yet demands Mubarak’s immedi-
ate departure,’ Guardian, February 5, 
2011.

res. Lecciones sobre el internacio-
nalismo puesto que la revuelta se 
extiende de un país a otro, tomando 
en sus reivindicaciones y métodos 
los de los demás. Y cómo en de-
finitiva, los proletarios descubren 
que en todas partes hacen frente al 
mismo deterioro de sus vidas, que 
tienen enfrente el mismo sistema 
represivo y el mismo sistema de 
explotación. 

Quizá lo más importante es el 
mismo hecho que la clase obrera 
se haya afirmado solidariamente en 
el momento del supuesto “triunfo 

democrático”, tras la salida de 
Mubarak, lo cual parecía ser el 
verdadero fin de la revuelta. Ello 
muestra la capacidad para resistir 
a los llamamientos al sacrificio y 
la renuncia por el bien de la “na-
ción” y del “pueblo”, todo lo cual 
es el objetivo central de todas las 
campañas burguesas de patriotismo 
y democracia. Entrevistados por la 
prensa, trabajadores en Egipto han 
revelado con frecuencia y de la 
forma más simple lo que motivaba 
sus huelgas y protestas: no podían 
alimentar a sus familias porque sus 

salarios eran demasiado bajos, los 
precios eran demasiado altos y no 
habían trabajo ni mucho menos para 
todos. Los trabajadores enfrentan en 
todos los países la lucha contra un 
empeoramiento sin precedentes de 
sus condiciones de vida y no una 
“reforma democrática”. La clase 
obrera solo tiene la lucha como de-
fensa y la perspectiva de una nueva 
sociedad como solución. 

Amos, 16.2.11  
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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fundización de la crisis, las dife-
rentes fracciones de la burguesía 
compiten a fuego y sangre para 
quedarse con la parte del león po-
niendo incluso en entredicho partes 
importantes de proyectos políticos 
anteriores que se había dado el Es-
tado para fortalecer el aparato de 
dominación de la clase capitalista 
en su conjunto. Por ejemplo, al for-
zar las alianzas entre PRD y PAN 
en varios estados (cuando se escri-
be este artículo está por decidirse 
en el estado de México) el PRD, 
siendo el partido de izquierda que 
creo la burguesía con el fin de ha-
cer su labor de confusión dentro de 
la clase trabajadora, se desacredita 
y con ello pierde posibilidades para 
ejercer su control. A pesar de ello, 
no les queda de otra. La dificultad 
de la clase dominante para contar 
con una unidad dentro de sus par-
tidos y en lo general los lleva a es-
tablecer estas estratégicas, que en 
el corto plazo les permite aparentar 
la unidad, pero en el largo plazo no 
hacen sino alimentar más la fractu-
ra de la burguesía.

En el estado de México, por 
ejemplo, está en juego una posición 
económica y política de primer or-
den en términos estratégicos para 
avanzar hacia el gran objetivo de la 
presidencia en el 2012. Los pleitos 
habidos últimamente en las filas 
del PRD en el marco de la toma 
de decisión en cuanto a la alianza 
con el PAN para competir en me-
jores condiciones con el PRI que 
retiene la gubernatura actualmente 
con Enrique Peña Nieto a la cabeza 
y un fuerte candidato con amplio 
apoyo de grupos muy poderosos 
de la burguesía nacional, evidencia 
que se trata pura y simplemente 
de un pragmatismo ramplón de 
los diferentes tiburones burgueses 
para fortalecer sus posiciones de 
poder dentro del Estado. No se 
trata, como vocifera, López Obra-
dor (AMLO), al oponerse a dicha 
alianza, de “preservar los princi-
pios que dieron origen al PRD” 
(él mismo ha apoyado la alianza 
con el PAN en otros estados como 
Baja California Sur o Guerrero), 
sino que tiene razones un poco 
más prosaicas como es el hecho 
de que una tal alianza en el estado 
de México y un posible triunfo en 
esos términos fortalecería al grupo 
de Marcelo Ebrard rumbo al 2012 
y cancelaría sus aspiraciones de 
volverse a postular.

Pero estas pugnas visibles en 
el terreno político electoral están 
directamente conectadas con las 
fracturas profundas preexistentes 
en el interior de la clase dominante 
motivadas por sus enfrentamientos 
en torno al control de los mejores 
negocios. Como muestra está el 
botón de la sonada disputa por las 
telecomunicaciones entre Televisa 
y Slim que necesariamente aglu-
tina a su alrededor a otros tantos 
grupos de capitalistas en abierto 
enfrentamiento y por lo tanto con 
todo el interés por controlar las ad-
ministraciones estatales, las cáma-
ras de representantes y claro está 
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Primero GreciA, lueGo irlAndA… 

¿ A quién le toca ?
2010 nos ha dejado la quiebra de 
dos Estados de la vieja y desarro-
llada Europa. Primero cayó Grecia 
en Mayo, luego en Noviembre 
Irlanda. El tigre celta, modelo de 
crecimiento durante los últimos 
20 años, perdió sus garras y se 
declaro en bancarrota bajo el peso 
de un enorme montón de deudas: 
por ejemplo la tasa de deuda de 
las familias irlandesas alcanza el 
¡190  %!, los compromisos tota-
les de la banca irlandesa en 2010 
equivalen a ¡8 veces el Produc-
to Interior Bruto del país!. Y eso 
que ante las quiebras bancarias, el 
Gobierno irlandés había inyectado 
46 mil millones de fondos propios 
aun a costa de que el déficit públi-
co llegara a la escalofriante cifra 
de un 32  % de su PIB (cuando el 
déficit permitido oficialmente por 
la UE es del 3  % como máximo), 
y aun así todo resultó inútil. La 
UE  se vio obligada a desembolsar 
85 mil millones para “rescatar” a 
Irlanda. A la burguesía irlandesa 
solo le queda un consuelo: no será 
la última...

2011 empieza con más amena-
zas, muy serias, de que Portugal se 
incorpore rápidamente a esa sinies-
tra lista: su deuda pública a finales 
de 2010 es ya del 82  % del PIB. Si 
no ha caído ya, en las primeras se-
manas de este nuevo año cuando ha 
tenido que “colocar” en el mercado 
sus primeras remesas de deuda, no 
es porque “Portugal no tiene nada 
que ver con Irlanda” como quiere 
hacer creer a los trabajadores su 
Primer Ministro socialista, sino 
porque el Banco Central Europeo 
ha parado este primer golpe a base 
de talonario en los días previos o 
como dicen los expertos “debido 
a la intervención del BCE con co-
pras de bonos de Portugal, Grecia 
e Irlanda para rebajar la rentabili-
dad del bono portugués a 10 años” 
(l’Expansion, 11/01/11). Más mi-
les y miles de euros inmolados en 
la “hoguera de las vanidades” del 
pozo sin fondo de la deuda, solo 
para parar un primer golpe, porque 
la propia burguesía da ya por segu-
ro el “rescate” de Portugal: “Por-
tugal será el siguiente en la lista. 
No sé si será antes de Navidad, 
de todas formas será inevitable el 
año próximo” según palabras del 
Consejero financiero portugués 
en el Gabinete de Información de 
servicios financieros, Felipe Gar-
cía. Y no es el único es hacer tales 
sombrías previsiones: “Cristian 
Tegllund Blaabjerg, jefe de estra-
tegia de renta variable de Saxo 
Bank, prevé que Portugal solicite 
el rescate en el primer trimestre” 
(ídem).

Para Portugal, como para otros 
tantos países, las deudas son una 
pesada bola de hierro atada a sus 
pies que les hunde irremediable-
mente en el abismo. Su caída y el 
necesario rescate supondrían un 
golpe mayor para la unión europea 
de lo que ya han supuesto los de 
Grecia e Irlanda. Pero esa no es su 
peor pesadilla...

¿Y españa?
Lo que produce autentico sudor 

frio a los dirigentes europeos ya 
no es Grecia o Irlanda, ni siquiera 
Portugal, es España. El reputado 
economista americano, Nouriel 
Roubini, que debe su fama a ser el 
primer economista que ya en 2007 
alertó sobre la crisis mundial, lo 
dice palmariamente “España es 
demasiado grande para hundirse y 
demasiado grande para salvarla”. 
Efectivamente y en eso están to-
dos de acuerdo: si España cae (la 
península ibérica supone el 10  % 
del PIB europeo) su “rescate” no 
podría hacerse solo con cargo al 
fondo de rescate, pues  valdría 800 
mil millones de euros, ¡10 veces 
más que el de Grecia!. “Los in-

versores miran de reojo a España 
como la siguiente ficha del dominó 
europeo que podría caer. La mayo-
ría de los expertos coinciden en que 
en el caso de que España necesi-
tase ayuda se articularía de forma 
diferente”. Eso sí, nadie se atreve 
a aventurar cuál sería esa forma, ya 
que las consecuencias tanto para la 
moneda europea como para la pro-
pia estabilidad de la Unión Europa 
asusta al más pintado.

Tampoco aventuran –a diferen-
cia de Portugal– cuándo podría 
producirse esa fatídica eventuali-
dad. Es más Zapatero trata, contra 
viento y marea, de tranquilizar a 
los mercados sobre la solvencia de 
la economía patria, pero su “todo 
va bien” (tan parecido, que aburre, 
a ese “España va bien” de Aznar 
en sus tiempos de Presidente del 
Gobierno del PP) pero tanta insis-
tencia resulta más que inquietante, 
sobre todo visto lo visto por parte 
de los gobernantes helenos o irlan-
deses que aseguraban exactamente 
lo mismo antes de su caída.

Tampoco son nada tranquiliza-
doras –aunque lo pretenden– las 
declaraciones de Antonio García 
Pascual, economista de Barclays 
Capital, cuando afirma que “La si-
tuación en España es sostenible, e 
incluso aunque el Gobierno tuvie-
ra que inyectar 90 mil millones de 
euros en las entidades financieras, 
la deuda pública sólo llegaría a un 
máximo del 85  % del PIB”. Más 
allá del alivio relativo –muy rela-
tivo– al haber podido “colocar” la 
primera remesa de deuda del año 
“sin más problemas” que un dife-
rencial de entre 250 y 300 puntos 
básicos, es decir que los intereses 
de la deuda ahora colocada son 
mayores de los que tenia la mis-
ma deuda antes de colocarse, la 
“tranquilidad” no es tal. “España, 
a diferencia de los países ya inter-
venidos (Grecia e Irlanda) y los 
que junto a ella están en el punto 
de mira (Italia, Bélgica, Austria...) 
el problema no está tanto en el 
volumen de la deuda pública y su 
necesaria refinanciación [cerca 
de 20 mil millones de euros para 
los meses mayo, agosto y octubre 
tienen vencimiento en cada mes] 
como en la deuda privada, espe-
cialmente de los bancos y cajas 
de ahorros, que se eleva a más del 
50  % del PIB” (Carmen Alcaide, 
analista y ex-presidente el Instituto 
Nacional de Estadística, El País, 
16/01/11).

En el mismo sentido el Fondo 
Monetario Internacional insiste en 
que en España “no es descartable 
el hundimiento del sistema banca-
rio”, y cuando el FMI, gran insti-
tución internacional burguesa que 
se caracteriza por escoger siempre 
el escenario más optimista,  utiliza 
eufemismos como “no es descarta-
ble...” es que la cosa ¡es inevitable!

Y en cuanto a las previsiones de 
reducción del déficit público para 
2011 que presenta el Gobierno so-
cialista del Señor Zapatero son el 
cuento de la lechera ya que se ba-
san en un previsión de crecimiento 
del PIB de entrono al 1’2  % mien-
tras que los organismos internacio-
nales no dan más allá del 0’6  %. 

Pero la lista de países amenaza-
dos continúa...

Italia se ahoga bajo el peso gi-
gantesco de una de las deudas pú-
blicas más altas del mundo, que 
alcanza el 120  % de su PIB. Para 
el economista canadiense y premio 
Nobel de economía, Robert Mun-
dell, Italia “es la mayor amenaza” 
para la moneda única europea.

Portugal, Irlanda, Italia, Gre-
cia y España forman ya parte del 
club de los PIIGS, mote que ya 
hace tiempo sacaron los econo-
mistas para referirse a los “países 
en quiebra”. Hoy hay más países 
de la zona euro amenazados por la 

bancarrota que corren el riesgo de 
engrosar sus filas. 

Las dudas sobre la solidez de 
los Países Bajos crecen cada día, 
y Bélgica está ya en el banquillo. 
Según el periódico británico The 
Guardian, es el candidato perfecto 
para ser el siguiente en la lista de 
países a los que la crisis económi-
ca golpeará con mayor fuerza.

En cuanto a Francia, si oímos 
a sus gobernantes “no está ame-
nazada” pero la realidad es que a 
pesar de que por ahora la agencia 
de calificación Standard&Poor´s 
aún le da la calificación de “AAA” 
reservada a los países “solventes”, 
tiene problemas para ¡pagar a los 
funcionarios y empleados públi-
cos! Ocho ministerios (entre ellos 
el de Educación) han tenido que 
pedir un crédito para pagar a sus 
empleados la paga de diciembre, 
y miles de trabajadores precarios 
llevan sin cobrar la prima de “sa-
lida” (10  % del sueldo) desde la 
primavera.

Y queda el pilar de la zona euro, 
Alemania que con una tasa de creci-
miento del 3  % y un endeudamien-
to público relativamente limitado 
parece ser el único país europeo 
que aguante el tipo. En todo caso 
eso es lo que dicen los expertos... 
Pero si lo miramos de cerca vere-
mos que sus bases están podridas. 
Alemania es el país que, después 
de Irlanda, más dinero inyectó en 
2008 a sus bancos con problemas: 
180’94 miles de millones de euros. 
Así el Financial Times insiste desde 
septiembre en que el sistema ban-
cario más tocado no es ni el portu-
gués ni el español sino el alemán. 
“En su conjunto es casi insalvable 
y el gobierno tiene que decidirse a 
sacrificar alguna de sus partes si 
no quiere problemas aún mayores” 
dice el conocido periódico inglés. 
La caída de Irlanda agudiza el pro-
blema y lo hace más urgente ya 
que los bancos alemanes  detentan 
205 mil millones de dólares de ac-
tivos irlandeses... y eso no es todo 
los bancos alemanes junto a los 
franceses tienen muchos activos 
invertidos en deuda española y de 
otros países con dificultades.  Todo 
un record en la zona euro. Además 
su aparato industrial es totalmente 
dependiente de las exportaciones 
cuando las salidas exteriores se  
van a reducir mucho en los próxi-
mos meses y años.

En resumen, toda la Unión Eu-
ropea tiene graves problemas. La 
propia Señora Merkel, canciller 
alemana, lo dejo bien claro, antes 
de retractarse, cuando dijo que la 
zona euro “está en una situación 
muy delicada”. Junto al francés Ni-
colas Sarkozy empieza a decir que 
hay que implementar progresiva-
mente una estructura paliativa que 
permita la declaración oficial de 
quiebra de Estados europeos con 
una “restructuración de la deuda”. 
Aunque Angela Merkel se ve obli-
gada a añadir “No veo que Estados 
estarían hoy ya en esa situación”. 
“Hoy”... pero ¿y mañana?

Fuera de la zona euro  
las cosas no van mejor

En Gran Bretaña la deuda públi-
ca es del 100  %, más alta que la 
media de sus vecinos europeos, y 
los sucesivos planes de austeridad 
destinados a reducir el déficit no 
han arreglado nada. 

Japón se hunde desde hace dé-
cadas la recesión y las últimas no-
ticias muestran que empeora. Su 
deuda pública roza ¡el 200  %!

Estados Unidos, la primera po-
tencia mundial, es sin lugar a du-
das el enfermo más grave. Basta 
con un dato: la tasa real de paro el 
del 22  % (durante la Gran Depre-
sión de los años 30 era del 25  %). 
33 millones de ciudadanos ameri-
canos hoy no tienen trabajo.

internACiOnAl

Para los economistas hay, afor-
tunadamente, un clavo ardiendo al 
que asirse: China. China hoy es el 
equivalente al Japón de los años 
70/80, a los tigres asiáticos de los 
años 80/90, a Islandia e Irlanda de 
los años 2000: un dinamismo in-
creíble, un crecimiento apabullan-
te, un paraíso para los chicos de 
oro (golden boys), Eldorado para 
los jóvenes inversores y empren-
dedores... en una palabra, una bur-
buja que acabará como las otras... 
explotando. Ya empiezan a verse 
los primeros signos: una gigan-
tesca burbuja inmobiliaria que no 
cesa de crecer, una inflación galo-
pante (4’4  % oficialmente y más 
del doble oficiosa), tensiones cada 
vez más insostenibles entre el yuan 
y el dólar, un crecimiento cada vez 
más anémico...

Los escépticos nos dirán que es 
abusivo comparar China con los ti-
gres asiáticos. Es cierto, la caída de 
China hará muchos más estragos.

el capitalismo está en quiebra
“Los remedios empleados son 

diferentes –por no decir opuestos–
de un país a otro, pero todos tienen 
una cosa en común, su ineficacia. 
Experimentando con todo tipo de 
mezcolanzas entre esos remedios 
–apostando por la intervención de 
los bancos centrales y los planes 
de relanzamiento, o por el contra-
rio proscribiéndolos– los gober-
nantes tiran en cualquier dirección 
[...] Una era está acabándose, la 
del crédito fácil, tanto para las 
familias como para los Estados. 
Un crecimiento dopado en el que 
no preocupaba saber de que es-
taba hecho siempre que  pudiera 
continuar alegremente” (François 
Leclerc, economista francés) 

Ahí está. El capitalismo ha vi-
vido a crédito y esa era “se está 
acabando” 

Desde los años 60 este sistema 
ha vivido de la inyección cada vez 
más masiva de créditos. El sueldo 
de los obreros no podía ser sufi-
ciente para absorber todo eso, el 
mercado mundial está saturado de 
mercancías. Para no quedar parali-
zado por la sobre producción, para 
dar salida a los productos fabrica-
dos, el capitalismo ante cada cri-
sis 1967, 1973, 1986, 1993, 2001, 
2007... el capitalismo ha abierto 
más la espita del endeudamiento.

El resultado de años de tal hui-
da hacia delante era inevitable: las 
familias, las empresas, los bancos 
y los Estados están con el agua al 
cuello por las deudas.

El capitalismo hoy ya no pue-
de dar ninguna solución. Ni acu-
ñar más moneda como en estados 
Unidos, Japón o Gran Bretaña, ni 
los planes de austeridad europeos, 
ni las trampas chinas con el valor 
de su moneda... aunque todos estos 
países tomen atajos diferentes, to-
dos ellos se dirigen al mismo ato-
lladero inexorablemente.

Hoy día hay dos elementos que 
muestran la ausencia total de pers-
pectivas para la economía capita-
lista: el aumento del proteccionis-
mo y la guerra monetaria.

Tras el crack del 29 y la gran 
depresión de los años 30, todas las 
naciones sacaron una lección esen-
cial: el proteccionismo genera un 
caos mundial indescriptible. Desde 
entonces su prohibición era más 
o menos respetada. Hoy todas las 
grandes potencias se libran a una 
carrera desatada y están dispuestas 
a todo. Si en la última cumbre del 
G20, en Seúl, Merkel ha tenido 
que pedir a todos un compromiso 
firme recordando esa lección “Te-
nemos que hacer todo los posible 
para evitar el proteccionismo” es 
para responder a las presiones in-
ternacionales crecientes, con Es-
tados Unidos a la cabeza, para li-
mitar las exportaciones alemanas y 
chinas. “Exportar o morir” vuelve 
a ser el grito de guerra económico 
de todas las burguesías nacionales.

Y en cuanto a la guerra de las 
monedas. ¿De qué se trata? En el 
mercado monetario lo que se en-
frentan no son las divisas, como 
tratan de hacernos creer, sino las 
naciones. Un ejemplo basta: cuan-
do los Estados Unidos imprimen 
y ponen en circulación cantidades 
inmensas de nuevos billetes a fin 
de sostener artificialmente su eco-
nomía, el valor de la moneda $ 
baja. Pero para los países, como 
China, que detentan miles de mi-
llones de la divisa americana ven 
como su tesoro se derrite como la 
nieve bajo el sol. Ya sea la libra 
inglesa, el yuan chino, el yen japo-
nés o el euro, todas esas monedas 
son armas en manos de cada Esta-
do para mantener su demanda in-
terior y tratar de favorecer sus pro-
pias exportaciones. Esa “guerra de 
las monedas” conlleva el riesgo de 
una desestabilización internacional 
incontrolada: devaluaciones masi-
vas, inflación galopante, explosión 
del euro...

Quiebras bancarias, de las cajas 
de ahorros, de multinacionales, de 
regiones o de estados, estallido de 
la burbuja china, aumento del pro-
teccionismo, desaparición de euro, 
devaluación masiva del dólar o de 
la libra esterlina... nadie sabe cuál 
de esos tablones podridos cede-
rá primero bajo nuestros pies, ni 
cuando lo hará. Lo bien cierto es 
que el futuro nos depara sacudidas 
económicas devastadoras en todos 
los países. Y que el capitalismo 
conduce progresiva pero inexora-
blemente a la humanidad a la mi-
seria y la guerra.

Hoy, como ayer, los gobernantes 
de todos los países, sean del color 
político que sean, de izquierda o de 
derechas, llaman a los trabajadores 
a apretarse el cinturón, a aceptar 
sacrificios para “relanzar la econo-
mía y reencontrar la senda del cre-
cimiento”. ¡Mentiras! Los sacrifi-
cios de hoy solo preparan mayores 
sacrificios mañana.

Únicamente la lucha de clases 
puede permitir ralentizar los ata-
ques. Solo la revolución proletaria 
internacional podrá poner fin al 
suplicio que este sistema de explo-
tación infringe a la mayoría de la 
humanidad.
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Recibimos la noticia de que, en Corea del Sur, ocho 
militantes de la “Liga de Trabajadores socialistas 
de Corea” (Sanoryum) han sido arrestados y acusa-
dos en base a la “Ley de Seguridad Nacional” sur-
coreana (1). La sentencia se ejecutó el 27 de Enero. 
Tres hechos principales dan testimonio de que el 
arresto y el juicio han sido una farsa: 

1. Los propios tribunales surcoreanos han echa-
do atrás dos veces los cargos de la policía contra 
los arrestados.

2. Los militantes son acusados de “formar un 
grupo que beneficia al enemigo” (o sea a Corea del 
Norte); a pesar de que Oh Se-Cheol y Nam Goong 
Won, entre otros, firmaron la “Declaración Interna-
cionalista de Corea contra la amenaza de guerra”, 
que denunciaba los ensayos nucleares norcoreanos 
y declaraba en particular que: “el Estado capitalis-
ta de Corea del Norte (...) no tiene absolutamente 
nada que ver con la clase obrera o el comunismo, 
y no es mas que una versión extrema y grotesca 
de la tendencia general del capitalismo hacia la 
barbarie militarista”;

3. El discurso de Oh Se-Cheol, no deja ninguna 
duda de que se opone a todas las formas de capi-
talismo, incluyendo el capitalismo de estado nor-
coreano.

Estos militantes están acusados en realidad del 
delito de opinión de ser socialistas… Confrontados 
a la perspectiva de duras sentencias de cárcel, los 
militantes arrestados se han comportado ante el 
tribunal con una dignidad ejemplar y han aprove-
chado la oportunidad para exponer claramente la 
naturaleza política de este juicio.

Las tensiones militares en la región están en un 
momento álgido tras la provocación que supuso el 
bombardeo de la isla de Yeonpyeong en noviembre 
del año pasado que produjo la muerte de civiles 
por la intervención del régimen Norcoreano, y que 
fue respondida por el desplazamiento de un por-
taaviones nuclear americano a la región para lle-
var a cabo maniobras militares conjuntas con las 
fuerzas armadas surcoreanas. En esta situación, la 
declaración de que la humanidad se enfrenta hoy a 
la alternativa socialismo o barbarie suena más real 
que nunca…

Ante esta situación, declaramos nuestra comple-
ta solidaridad con los militantes arrestados, a pesar 
de los desacuerdos políticos que podamos tener 
con ellos. Su lucha es nuestra lucha.

(Publicamos aquí sólo algunos extractos de su 
discurso que puede leerse completo en nuestra pá-
gina web)

coreA del sur

La clase dominante 
se quita el velo “democrático”

internACiOnAl

A los camaradas militantes de Sanoryum 
y al conjunto de la clase obrera coreana

Hemos leído con estupor lo que está aconteciendo 
en las vidas de ocho militantes proletarios ejem-
plares quienes están sufriendo en carne propia y de 
manera directa la acción vil, criminal y cobarde del 
Estado de Corea del Sur. 

¿Qué diferencia puede existir entre este Esta-
do y aquél a quién la burguesía surcoreana llama 
Estado terrorista, que sume en miseria y hambre 
a la población, controlado por la camarilla gue-
rrerista alrededor de Kim Il Sum  y familia, y que 
la burguesía “democrática y parlamentaria” gusta 
nombrarla como Estado comunista? Para nosotros 
proletarios militantes por el comunismo no existe 
ninguna diferencia, ambos  Estados representan a 
su manera los mismos intereses, el interés de explo-
tar a la clase trabajadora y sacarles la última gota 
posible de plusvalía antes de que sus cuerpos dejen 
de funcionar para beneficio de sus respectivas bur-
guesías nacionales. 

Decir que los conflictos que conservan el Nor-
te y el Sur son apariencias, es negar el hecho real 
y manifiesto de que producto del caos en la pro-
ducción, las relaciones burguesas de propiedad, 
la competencia desenfrenada que desemboca en 
un mercado global cada vez más estrecho por la 
superproducción, la entrada del capitalismo a su 
decadencia tras la primera carnicería mundial y 
con ella la instauración del capitalismo de Estado, 
transforman las relaciones entre las naciones en re-
laciones entre imperialismos, en donde las burgue-
sías se juntan bajo su Estado para enfrentar al resto 
de imperialismos y así poder disputarles mercados, 
ya por la mañosa negociación de los empréstito, 
ya por el sometimiento militar o ambas. Hoy por 
hoy, desde la crisis permanente desatada a finales 
de los 60s, la descomposición a profundidad de 
todo el  andamiaje capitalista tras el derrumbe del 
bloque “soviético” generando con mayor fuerza 
la tendencia de “cada uno para si”, arrastrando a 
toda la humanidad al paroxismo del nacionalismo 
pretendiendo hundir a la humanidad en el abismo 
bárbaro de la guerra imperialista. La barbarie, so-
lución que presenta en permanencia la burguesía y 
sus acólitos en vista de la imposibilidad de salir del 
atolladero de la crisis y sus convulsiones igualando 
“al mago que ya no es capaz de dominar las poten-
cias infernales que ha desencadenado con sus con-
juros” (Manifiesto Comunista); a esta perspectiva 
es que los compañeros de Sanoryum se manifiestan 
en total oposición, y por ello, por oponerse a la irra-
cionalidad burguesa y su convocatoria a la muerte, 
nuestros camaradas serán juzgados y sentenciados. 

Sepan camaradas proletarios de Sanoryum, us-
tedes no están solos; su voz de protesta ante el 
terror del Estado capitalista (sea democrático-par-
lamentario o neo-estalinista seudo-Estado obrero, 
socialista, anti-imperialista, etc.) es escuchada por 
todos los trabajadores del mundo; nuestra clase no 
ha sido derrotada, retomando el camino de la lucha 
de clases dejó claro cual será el sendero marcado en 

1968, Francia; y desde entonces los escenarios del 
enfrentamiento álgido han pasado por: 1980, Polo-
nia; 2003, Francia y Austria; 2006, Francia; 2007, 
oleada de protestas cruzan el orbe: Egipto, Inglate-
rra, Turquía, Francia, España, Dubai; 2008 fue ar-
diente: Rusia, Irlanda, Bélgica, Suiza, Italia, Grecia, 
Rumania, Turquía, Israel, Irán, Emirato de Bahrein, 
Túnez, Argelia, Camerún, Swazilanda, Venezuela, 
México, Estados Unidos, Canadá, y China; 2009, 
Grecia, Inglaterra y Turquía; 2010, Grecia, España, 
Inglaterra, China; lo que va el nuevo año Túnez, 
Líbano, Jordania, etc. A la medida de los ataques 
de la burguesía y sus acólitos representados por los 
partidos de la izquierda del capital, los izquierdistas 
de toda ralea y los sindicatos; la clase ha planteado 
en perspectiva la necesidad de  incrementar la uni-
dad entre los proletarios, a tomar sus luchas entre 
sus manos sin la participación de los sindicatos, a 
promover asambleas soberanas independientes del 
aparato sindical e izquierdista, y a ir confiando cada 
vez más en sus fuerzas, en la posibilidad de un fu-
turo totalmente diferente, un futuro a la medida de 
los sueños. 

No construimos castillos en el aire; somos 
 marxistas, abrazamos el socialismo científico como 
método  y tenemos confianza en nuestra clase, fi-
delidad con su lucha y su programa comunista, 
así como al internacionalismo proletario; tenemos 
la seguridad de que nuestra clase ha empezado a 
recomponer la confianza en sus fuerzas y en su 
perspectiva de futuro y por añadidura a retomar 
la solidaridad entre los proletarios en medio de su 
enfrentamiento con la burguesía y sus acólitos; lo 
hemos visto en  Inglaterra, y en las luchas que toda-
vía retumban en los oídos de la burguesía francesa 
a finales del año pasado. 

Camaradas no se desanimen, hoy por hoy, en 
ustedes se resume la resistencia y el grito enarde-
cido de millones que pugnan por una vida mejor, 
de un futuro para sus hijos; camaradas ustedes son 
ejemplo de dignidad y de lo que será el hombre 
del mañana; viven presente en nuestras mentes y en 
cada acto en que refrendemos nuestra protesta ante 
lo que la burguesía nos quiere hacer pagar por sus 
frenéticos deseos de enriquecerse, estarán ustedes 
en primer fila, alentándonos a no traicionar, a no 
doblegar ante la bestia sórdida del capitalismo y sus 
abyectos beneficiarios: la burguesía y sus acólitos. 

Expresamos nuestro total apego a su lucha, que 
es la lucha de todos los trabajadores del mundo, 
nuestra solidaridad con vuestras familias que su-
fren profundamente estos hechos y no duden de la 
certeza de vuestra postura, el caminar es tortuoso 
pero lo que nacerá de este proceso de parto será la 
sociedad humana, el comunismo. 

 
Núcleo de discusión internacionalista 

en Ecuador (NDIE) 
28 de enero de 2011           

Discurso final de Oh Se-Cheol 
en el juicio 

– diciembre 2010 –

Varias teorías han intentado expli-
car las crisis que han ocurrido en 
la historia del capitalismo. Una 
de ellas es la teoría de la catás-
trofe […] Otra teoría es la visión 
optimista que la burguesía siem-
pre divulga. Según esta teoría, el 
capitalismo tiene los medios de 
superar sus propias contradiccio-
nes y la economía real funciona 
bien eliminando la especulación.

Una posición más refinada que 
las dos mencionadas antes y que 
ha llegado a prevalecer sobre las 
otras, considera que las crisis 
capitalistas son periódicas y que 
sólo necesitamos esperar tranqui-
lamente hasta que pase la tormen-
ta para volver a navegar […]

En el siglo XX, la fase ascen-
dente del capitalismo llegó a su 
fin con el punto sin retorno de la 
Primera Guerra mundial. A partir 
de ese momento, las relaciones 
de producción mercantiles capi-
talistas y de trabajo asalariado 
se habían expandido por todo el 
mundo. En 1919, la Internacional 
Comunista nombró al capitalismo 
de este periodo como el periodo 
de “guerra o revolución”. Por 
una parte, la tendencia capitalis-
ta de sobreproducción empujaba 
hacia la guerra imperialista con 
el fin de acaparar y controlar el 
mercado mundial. Por otra parte, 
a diferencia del siglo XIX, hacía 
la economía mundial dependiente 
de la crisis permanente de inesta-
bilidad y destrucción. 

Una contradicción semejante 
dio lugar a dos acontecimien-
tos históricos, la Primera Guerra 
Mundial y la depresión de 1929, 
que costaron 20 millones de vidas 
y una tasa de desempleo del 20-
30  %, y que a su vez allanaron el 
camino de los llamados “países 
socialistas”, con un capitalismo 
de Estado vía nacionalización 
de la economía en un lado, y los 
países liberales, con una combi-
nación de burguesía privada y 
burocracia de Estado del otro. 

Después de la Segunda Guerra 
Mundial, el capitalismo, inclu-
yendo los llamados “países socia-
listas”, experimentó una prospe-
ridad extraordinaria producto de 
25 años de reconstrucción y del 
endeudamiento creciente. Esto 
llevó a la burocracia del gobier-
no, a los líderes sindicales, los 
economistas y a los llamados 
“marxistas” a declarar a voz en 
grito que el capitalismo había su-
perado su crisis económica defi-
nitivamente. Pero la crisis ha em-
peorado continuamente […]

Los casos recientes de crisis 
financiera, de crisis económica, 
muestran que el sistema capitalis-
ta ya no puede sobrevivir median-
te la ayuda de esos parches como 
la emisión de dinero o la deuda 
estatal […] Durante 40 años el 
capitalismo mundial ha estado 
escapando de la catástrofe por 
medio de inmensos créditos […]

[Aunado a ello,] el sistema ca-
pitalista está llegando a un punto 
en el que ni siquiera puede ali-
mentar a sus esclavos del traba-
jo asalariado. Cada día mueren 
de hambre 100,000 personas en 
el mundo y cada 5 segundos un 
niño de menos de 5 años muere 
de hambre. 842 millones de per-

sonas sufren de malnutrición y 
1/3 de los 6 billones de habitan-
tes de la población mundial lucha 
cada día por su supervivencia a 
causa del aumento de precios de 
los alimentos […]

El sistema capitalista hoy no 
puede mantener la ilusión de la 
prosperidad económica. 

Los milagros económicos de 
India y China han revelado su 
carácter ilusorio [… Además] Se 
vislumbra la perspectiva de un 
desastre ecológico […]

¿Cómo se ha desarrollado la 
historia de la lucha de clases 
contra el capitalismo y la explo-
tación? 

La lucha de la clase obrera ha 
existido constantemente, pero no 
ha tenido éxito [… no obstante, 
la clase obrera no se ha rendi-
do…]

Históricamente los marxistas 
han luchado siempre junto a la 
clase obrera, el sujeto de la his-
toria, revelando la naturaleza de 
las leyes históricas de la sociedad 
humana y las de los sistemas so-
ciales, presentando la orientación 
hacia el mundo de la verdade-
ra vida humana y criticando los 
obstáculos de las leyes y los sis-
temas inhumanos. 

Por esa razón los marxis-
tas construyeron organizaciones 
como los partidos y participaron 
en las luchas prácticas […] 

El caso del SWLK (“Socialist 
Workers’ League of Korea” –Sa-
noryun–) es histórico y muestra a 
todo el mundo la naturaleza bár-
bara de la sociedad coreana, que 
trata de prohibir el pensamiento; 
este caso será una mancha en la 
historia de los procesos socialis-
tas en el mundo. En el futuro ha-
brá más movimientos socialistas 
abiertos y de masas; los movi-
mientos marxistas se desarrollarán 
amplia y pujantemente en Corea 
y en todo el mundo. El aparato 
judicial aplicará la violencia or-
ganizada, pero no puede suprimir 
los movimientos socialistas, los 
movimientos marxistas. Porque 
continuarán mientras exista la hu-
manidad y los trabajadores. 

Los movimientos socialistas y 
su práctica no pueden ser objeto 
de castigos judiciales, sino que 
tienen que ser un ejemplo de res-
peto y confianza. Y mis últimas 
palabras para terminar:
– ¡Abolición de la ley de segu-

ridad nacional, que suprime 
la libertad de pensamiento, de 
ciencia y de expresión!

– ¡Alto a la represión del capi-
tal y el uso de la fuerza contra 
las luchas obreras, que son el 
sujeto de la historia, de la pro-
ducción y del poder!

– ¡Trabajadores del mundo 
uníos, para abolir el capitalis-
mo y construir una comunidad 
de individuos libres!

n

1) Oh Se-Cheol, Yang Hyo-sik, 
Yang Jun-seok, y Choi Young-ik, 
se enfrentan a siete años de prisión; 
mientras que Nam Goong Won, Park 
Jun-Seon, Jeong Won-Hyung, y Oh 
Min-Gyu, se enfrentan a cinco años. 
En su normativa más extrema, la Ley 
de Seguridad Nacional contempla la 
pena de muerte para los acusados.
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Manifestaciones de eMpleados públicos de Wisconsin

La defensa de los sindicatos  
nos dirige a la derrota

Decenas de miles de trabajadores 
del sector público y estudiantes 
han salido a las calles y están 
ocupando el capitolio del Estado 
en Wisconsin para protestar con-
tra los cambios propuestos a los 
acuerdos de negociación colectiva 
entre el gobierno del estado y sus 
sindicatos de empleados públi-
cos. El novato gobernador repu-
blicano del estado, perteneciente 
al Tea Party, Scott Walker, ha 
propuesto un proyecto eliminan-
do los derechos de negociación 
colectiva para la mayoría de los 
175 mil empleados públicos del 
Estado, prohibiéndoles completa-
mente la negociación de las pen-
siones y de las contribuciones de 
salud, dejando sólo el derecho de 
negociar sobre los salarios. Ade-
más, de acuerdo a la legislación, 
los sindicatos de empleados pú-
blicos tendrían que someterse a 
los votos de certificación anual a 
fin de mantener el derecho de re-
presentar a los trabajadores en las 
futuras negociaciones de recor-
tes. Los bomberos, que no fueron 
afectados por los cambios pro-
puestos (debido a que su sindica-
to apoyó a Walker en las eleccio-
nes de noviembre de 2010) se han 
mostrado solidarios con aquellos 
que están bajo los ataques unién-
dose a las protestas, que muchos 
dicen se han inspirado en la ola 
de movilizaciones en Egipto y de 
manera más amplia en el Medio 
Oriente. Mucha gente de Wis-
consin que está en las protestas 
llevan orgullosamente pancartas 
en donde apodan al gobernador 
como Scott “Mubarak” Walker, 
mientras otras personas corean 
preguntando “Si Egipto puede 
tener democracia, ¿por qué Wis-
consin no?” ¡Incluso los trabaja-
dores de Egipto han mostrado su 
solidaridad con los trabajadores 
de Wisconsin!

Mientras tanto, aunque las se-
manas pasadas el Departamento 
de Estado de EUA, ha pedido a 
los líderes árabes actuar con mo-
deración contra los manifestantes, 
¡El gobernador de Wisconsin ha 
amenazado con llamar a la Guar-
dia Nacional para reprimir las ma-
nifestaciones, si fuera necesario! 
Algunos grupos de veteranos de 
la Guardia han respondido que el 
trabajo de la Guardia es respon-
der en caso de desastre y no como 
escuadrón personal de matones al 
servicio personal del gobernador. 
Se dice que la situación política 
en Wisconsin es frágil puesto que 
puede producirse una crisis cons-
titucional. Los 14 senadores del 
Estado democrático han huido, 
negando a la legislatura de Estado 
controlado por los Republicanos 
el quórum que necesita para hacer 
aprobar el proyecto del Goberna-
dor. Se dice que si son encontra-
dos dentro del Estado, la patrulla 
estatal ¡los arrestará y los llevara 
de regreso al capitolio! Por otra 
parte los líderes sindicales y del 
partido demócrata hablan abierta-
mente de destituir al gobernador 
y a todo aquel senador que apoye 
su proyecto. ¡La política estado-
unidense se transforma cada vez 
más en algo como una caricatura 
en cada crisis!

La crisis en Wisconsin ha sido 
enmarcada por los medios de in-
formación nacionales como el 
primer choque real del ejecutivo 
del Tea Party vuelto republicano 
usando su poder político nueva-
mente descubierto para ratificar 
una agenda ideológica de des-
trucción de los sindicatos de em-
pleados públicos, a los que mu-
chos miembros del Tea Party y 

republicanos culpan de la virtual 
quiebra de los gobiernos estatales 
a lo largo del país. Estos repu-
blicanos dicen que la ratificación 
de la austeridad es necesaria para 
equilibrar el presupuesto estatal, 
paralizado por un déficit masivo 
de 137 millones de dólares. Por 
otra parte, los demócratas y sus 
aliados sindicales están ponien-
do el grito en el cielo contra el 
gobernador republicano y sus 
aliados nacionales del Tea Party, 
haciendo buen uso político de un 
dilema fiscal real para renovar 
la desgastada ideología sindical. 
¿Quién está en lo correcto?

Es verdad que, tal como en 
Europa, los estados de la Unión 
Americana están, en efecto, en-
frentando la insolvencia. Mientras 
que a nivel nacional el gobierno 
federal todavía tiene un margen 
de maniobra en la reducción cuan-
titativa de su deuda (recurriendo a 
la impresión de más dólares), los 
Estados no tienen dicho privilegio 
y por lo tanto enfrentan una ur-
gente necesidad de impulsar drás-
ticas medidas de austeridad para 
tratar de equilibrar sus presupues-
tos y mantenerse financieramente 
viables en los mercados. A este 
nivel la legislación del goberna-
dor Walker parece encajar con 
una necesidad vital de la burgue-
sía para bajar los costos de fun-
cionamiento del Estado y ganar 
ventaja duradera en las futuras 
negociaciones limitando el rango 
de los futuros contratos de traba-
jo. Parece estar estableciendo un 
modelo que otros estados deben 
seguir mientras luchan para lo-
grar controlar su terrible situación 
fiscal.

Sin embargo, a un nivel más 
global, la burguesía está también 
muy al tanto de los riesgos políti-
cos y sociales que traerá el lanza-
miento de estos pesados ataques 
contra los obreros ya golpeados 
por el alto desempleo, salarios 
congelados, despidos y el colapso 
del mercado de bienes raíces. De 
ahí la probada y verdadera estra-
tegia americana de impulsar los 
ataques de una manera fragmen-
tada, a nivel local y estatal, en 
lugar de lanzar un golpe inmedia-
to y frontal sobre los programas 
federales. Todavía hay un riesgo 
de que la legislación del goberna-
dor Walker vaya demasiado lejos 
en la desestabilización de los sin-
dicatos –que en realidad actúan 
como policías dentro de las filas 
de los trabajadores para controlar 
su ira– así como desestabilizar al 
propio Partido Demócrata, que se 
apoya en los sindicatos para mu-
chas de sus campañas. La política 
del gobernador Walker podría no 
solamente correr el riesgo de de-
bilitar a los sindicatos cuando la 
burguesía los necesita más, sino 
que podría también amenazar el 
funcionamiento del sistema bipar-
tidista de recambio vital del esta-
do que el presidente Obama ganó 
en 2008.

El año pasado en California 
hubo protestas contra los recor-
tes a los presupuestos en educa-
ción, y al principio de la semana 
pasada los trabajadores en Ohio 
protestaron contra medidas que 
limitarían las contrataciones co-
lectivas de los empleados estata-
les, como lo hicieron los maestros 
en Indianápolis. Cuando llegue la 
necesidad de mayores ataques, la 
burguesía necesitará del aparato 
sindical para contener la comba-
tividad obrera y asegurar que la 
lucha obrera permanezca dentro 
de los marcos de la negociación 
de los salarios y prestaciones es-

tablecidos por el sindicato y que 
no se desborden y amenacen al 
propio Estado.

El peligroso estado de las fi-
nanzas de Wisconsin no es un 
caso aislado. El estado enfrenta 
un enorme déficit de 137 millo-
nes de dólares este año fiscal, que 
en dos años se estima llagará a 
la enorme cantidad de 3,600 mi-
llones de dólares. Los aspectos 
más drásticos de los recortes del 
gobierno Walker obligan a que la 
mayoría de los empleados locales 
y del estado contribuyan con la 
mitad de sus pensiones y al me-
nos con el 12.6 % de sus primas 
de seguro médico. Sin embargo 
está proyectado que éstos recortes 
en el salario de los trabajadores 
ahorrarían al estado solamente 
30 millones de dólares para junio, 
aumentando a 300 millones en los 
próximos dos años, es decir, el 
recorte a los trabajadores aportará 
solamente el 10 % del déficit. El 
resto del proyecto propone ahorrar 
165 millones de dólares este año 
por el simple refinanciamiento de 
la deuda estatal. Es decir los ma-
yores ahorros no tienen nada que 
ver con los empleados públicos. 
Esto, desde luego, es solo una 
falsa tranquilidad para los traba-
jadores que enfrentan constantes 
aumentos en las contribuciones 
que tienen pagar para los costos 
de salud. Un cálculo aproximado 
dice que las reducciones propues-
tas disminuyen en 10 % los sala-
rios de los profesores promedio 
de Madison.

Con 15 meses de negociación 
contractual, el gobernador se ha 
negado a reunirse con los sindi-
catos, y en su lugar ha propuesto 
medidas drásticas amenazando 
con despedir a 1,500 trabajadores 
del estado si su plan no es acepta-
do. Ciertamente parece hacer gala 
de su fama de ser republicano 
duro. ¿Pero sólo se trata de otro 
caso de un republicano tratando 
de revelar “el ala derecha” de su 
partido hostigando a los sindica-
tos? Walker mismo es muy claro: 
“Para nosotros, es simple. Esta-
mos quebrados. No se trata de los 
sindicatos. Se trata de balancear 
el presupuesto del Estado” (NY 
Times). Del lado del sindicato, Da-
vid Ahrens, de la UW-Madison’s 
Carbone Cancer Center, discute la 
naturaleza de emergencia de la si-
tuación, diciendo “Eso sería más 
creíble si él se hubiera molestado 
en reunirse en un principio con 
los sindicatos” (Wisconsin State 
Journal).

El Presidente Obama también 
intervino en nombre de los sindi-
catos, como pago de los 200 mi-
llones de dólares que éstos gas-
taron en su campaña electoral de 
noviembre y tachando las pro-
puestas del Sr. Walker “un golpe 
a los sindicatos”. Sin embargo, el 
vocero republicano John Boehner, 
de Ohio, elogió al Sr. Walker por 
“enfrentar los problemas que han 
estado olvidados por años a ex-
pensas del crecimiento económi-
co y de los trabajos.” Como era 
de esperarse, la izquierda ha ve-
nido a la defensa de los sindicatos 
considerándolos como la mejor 
protección de los trabajadores en 
tiempos difíciles, mientras que la 
derecha los califica como anacro-
nismos históricos que atrofian el 
crecimiento económico y acaban 
con los trabajos. ¿Qué deben ha-
cer los obreros con todo esto?

Es importante entender el pa-
pel que juegan los sindicatos 
como parte del aparato estatal. 
Ellos son “bomberos sociales”, 
actuando como auténticas válvu-

las de escape a nivel político y 
económico. El tipo de acuerdos 
de contrato colectivo que hoy está 
bajo ataque fue introducido por el 
presidente Kennedy quien vio sus 
beneficios en términos del control 
social ofrecido por los sindicatos, 
especialmente cuando los tipos 
de “victorias” que los sindicatos 
estaban ganando ¡incluían cláu-
sulas de prohibición de huelgas! 
A finales de los 60 y principios 
de los 70 estas “concesiones” 
eran indudablemente más asequi-
bles que hoy en términos econó-
micos. Cuarenta años de crisis 
económica han resultado en gran 
erosión del salario social que era 
disfrutado en los inicios de la re-
cuperación de la posguerra. Pero 
mientras los sindicatos son costo-
sos en términos económicos, son 
también herramientas eficaces en 
la imposición de las medidas de 
austeridad a la clase obrera. Por 
ejemplo, en Wisconsin los sin-
dicatos “ya negociaron un trato 
con la previa administración por 
100 millones de dólares en recor-
tes a las prestaciones, al mismo 
tiempo que completaron un 3% 
de reducción en el pago de sa-
larios.” Uno entiende el sentido 
de la cólera de los sindicatos ha-
cia los planes del gobernador NO 
por los recortes a los trabajadores 
a los que se supone representan, 
sino por la posibilidad de ya no 
ser considerados como socios del 
Estado para dirigir la economía. 
De hecho, Marty Beil, cabeza de 
WSEU / AFSCME –el sindica-
to de los empleados públicos de 
Wisconsin– argumentó que el sin-
dicato estaba perfectamente listo 
para aceptar ciertas reducciones, 
pero no podía estarlo para aceptar 
el descarado juego de poder del 
gobernador: “estamos preparados 
para implementar las concesiones 
financieras propuestas para ayu-
dar a equilibrar los presupuestos 
de nuestro Estado, pero no para 
que se nos niegue nuestro dere-
cho dado por Dios para reunir 
un real sindicato... nosotros no 
–lo repito– no seremos privados 
de nuestros derechos para ne-
gociar colectivamente.” En una 
conferencia telefónica con los 
medios de información continuó, 
“Esto no es sobre dinero (....) 
Comprendemos la necesidad de 
sacrificios” (Milwaukee Journal 
Sentinel).

Todo ese parloteo sobre la 
“represión” al sindicato es, en 
el fondo, un intento por desviar 
el descontento mostrado por los 
trabajadores contra los ataques 
a sus condiciones de vida, hacia 
el callejón sin salida de la de-
fensa de los propios sindicatos y 
la democracia que supuestamen-
te representan y para desviarlos 
lejos de la acción efectiva de la 
huelga para defender sus condi-
ciones de vida y trabajo. Ya en 
el movimiento en Wisconsin, los 
sindicatos han sido muy eficaces 
para desviarlo hacia la defen-
sa de la “democracia” (de ahí la 
referencia sindicalistas a Egip-
to). Los senadores democráticos, 
parecen, por el momento, haber 

obstaculizado el funcionamiento 
del aparato democrático burgués, 
como desertores del Estado, aun-
que en realidad la democracia es 
su aliada. Ya los activistas del Tea 
Party nacional han participado en 
contra-manifestaciones en defensa 
del gobernador “elegido democrá-
ticamente” por la “mayoría de los 
Wisconsinitas” quienes votaron 
por sus políticas contra los sindi-
catos. ¡Si tu principal objetivo es 
defender la “democracia” no está 
claro a qué lado deberías apoyar!

En un sentido, la caza por par-
te de las tropas del estado de los 
senadores fugitivos es emblemá-
tica de la profunda búsqueda de 
la burguesía norteamericana por 
encontrar una solución a su crisis 
económica. Como esta solución 
resulta cada vez más difícil de en-
contrar, la burguesía, a todos los 
niveles –federal, estatal y local– 
tendrá que recurrir a nuevos ata-
ques contra la clase obrera. Los 
empleados públicos –empleados 
civiles, bomberos, trabajadores 
carreteros y sobre todo maestros– 
estarán en primera línea de este 
asalto burgués. No es causalidad, 
o simplemente una tendencia 
ideológica del ala derecha de los 
republicanos, que los partidarios 
del Tea Party y los republicanos 
hayan puesto a los empleados 
públicos en la mira de estos ata-
ques. Es su proyecto de salarios 
y prestaciones lo que impacta de 
manera más inmediata la solven-
cia fiscal del Estado. 

Además, los ataques a los em-
pleados públicos no se han limi-
tado a los estados gobernados por 
los republicanos. En Nueva York 
el demócrata Cuomo, ha amena-
zado con cerca de 10 mil despi-
dos si las negociaciones con el 
sindicato se estancan, mientras 
que el demócrata Jerry Brown, en 
California, ha hablado de la nece-
sidad de recortes dolorosos para 
solucionar los perenes déficits 
presupuestales de ese Estado. A 
nivel federal, el propio presidente 
Obama ha congelado los salarios 
de los empleados federales y sus 
comisionados para el presupuesto 
han amenazado con despedir ¡al 
10 % de los trabajadores federa-
les! Sin embargo, el celo con que 
los republicanos del Tea Party, 
como Walker, han llevado su cru-
zada contra la base misma de los 
sindicatos (a diferencia de los tra-
bajadores que supuestamente re-
presentan) tiene el potencial para 
ser contraproducente si se lleva 
hasta sus últimas consecuencias. 
La burguesía inevitablemente ten-
drá que llamar a los sindicatos en 
tanto la lucha de clases continúa 
calentándose. El intento de este 
gobernador novato republicano 
de acabar con los sindicatos en 
su Estado es otro ejemplo de las 
dificultades que la burguesía na-
cional de los EUA está teniendo 
para mantener el control de sus 
propios procesos políticos como 
resultado del proceso de descom-
posición social que se profundiza 
con cada día más que este sistema 
sigue en pie.

Colin, 02/20/11.
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También en Norte de África y Medio Oriente 
¡los trabajadores rechazan la crisis!
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The Appeal to Reason (El llamado 
a la Razón) argumentó que las ac-
tividades del PLM eran parte de un 
combate mundial que podía llevar 
a EEUU a una revolución obrera. 
Finalmente, varios miembros de 
PLM fueron conocidos por distri-
buir la propaganda de la asociación 
IWW (Industrial Workers of the 
World – Obreros Industriales del 
Mundo). A los ojos del Estado, el 
asunto rápidamente se hizo más 
peligroso que las meras violacio-
nes a las leyes de neutralidad: el 
PLM estaba íntimamente ligado 
con el medio anarquista y socialis-
ta estadunidense.

Después de que Ricardo salió de 
la cárcel en 1910, se desilusionó 
cada vez más de la principal co-
rriente de izquierda estadunidense. 
Llegando a calificar a muchos so-
cialistas como cobardes y ridiculi-
zó a la AFL (American Federation 
of Labour). Además había una re-
currente actitud racista sobre ellos. 
Los izquierdistas estadunidenses 
algunas veces estereotiparon al 
trabajador mexicano como un 
campesino tonto y analfabeto. La 
mayoría de los miembros del PLM 
eran trabajadores, incluyendo Ri-
cardo Flores Magón, que fue muy 
pobre la mayor parte de su vida, 
por lo tanto, naturalmente resentía 
el estereotipo. Él encontró en los 
anarquistas un apoyo más acepta-
ble: Emma Goldman regularmente 
habló de los asuntos mexicanos en 
Mother Nature y llegó a la conclu-
sión de que México era una región 
importante para la hipotética revo-
lución mundial. Sin embargo, Flo-
res Magón pensaba que el PLM 
debía consolidar sus relaciones 
con varios grupos internacionales 
de trabajadores, para provocar un 
movimiento de trabajadores a lo 
largo del suroeste estadunidense y 
el norte mexicano.

En septiembre de 1911, el PLM 

lanzó otro manifiesto. En ese mo-
mento, México estaba ardiendo 
por la supuesta “Revolución”, así 
que los líderes del PLM sintieron 
que era necesario hacer explíci-
tos sus objetivos revolucionarios. 
El nuevo manifiesto trascendió el 
liberalismo del anterior, argumen-
tando la necesidad de sobrepasar la 
llamada  “Constitución de 1857” 
la cual era liberal, a la que el PLM 
inicialmente declaró defender del 
autoritarismo de Díaz. En el nue-
vo manifiesto, Ricardo escribió: 
“Contra el capital, la autoridad y 
la iglesia el Partido Liberal Mexi-
cano ha izado la bandera roja 
sobre los campos de la acción, 
donde nuestros hermanos se están 
batiendo como leones, disputando 
la victoria con los anfitriones del 
reinado burgués de México, sean 
Maderistas, Reyistas, Vazquistas, 
Científicos o quien sea, porque to-
dos proponen simplemente poner a 
alguien en la oficina como primer 
magistrado de la nación, para que 
bajo su refugio ellos puedan hacer 
negocios sin ninguna considera-
ción por las masas de la población 
de México, en tanto que, todos y 
cada uno reconocen [sic] como 
sagrado el derecho de propiedad 
individual” (4).

La dirección del PLM, cons-
ciente de que facciones diferentes 
de la clase patronal estaban tra-
tando de dominar el sentimiento 
antiporfirista, formuló un plan de 
acción. El liderazgo del PLM, to-
davía ubicado en EU, pensaba que 
para participar en una campaña 
militar eficazmente, lo más fácil 
sería empezar por tomar Baja Ca-
lifornia, un Estado fronterizo poco 
poblado en México. El 29 de ene-
ro de 1911, el PLM, con la ayuda 

4) http://www.archivoMagón.net/
Periodico/Regeneracion/CuartaEpoca/
PDF/e4n56.pdf

de numerosos militantes estaduni-
denses, tomó Mexicali, la capital 
de Baja California. El éxito fue se-
guido por otras tomas de poblados 
mexicanos del norte, incluyendo 
Tijuana, por los insurrectos del 
PLM.

La campaña militar del PLM 
fue realmente un fenómeno inter-
nacional. El PLM tenía algunas 
bases en el medio obrero estadu-
nidense en ese tiempo, y varios 
de sus luchadores eran “angló-
fonos”. Desde esta perspectiva 
internacional, la toma de Tijuana 
era lo más interesante –el pobla-
do estadunidense de San Diego, 
que era una fortaleza de la IWW, 
estaba situado al norte de Tijua-
na. los Wobblies (nombre popular 
que recibían los miembros de la 
IWW) llenaron el ejército insu-
rrecto del PLM hasta el punto en 
que los estadunidenses llegaron 
a ser la mayor parte de los lu-
chadores “liberales” en Tijuana. 
 Desafortunadamente, el hecho 
de que había una gran presen-
cia estadunidense en las filas de 
los insurrectos fue usado por los 
enemigos políticos del PLM para 
desacreditarlos. El mito principal 
que salió de los ataques propagan-
dísticos era que el PLM se estaba 
integrando en el filibusterismo 
–un mito que todavía queda hoy.

La estrategia del PLM resul-
tó ineficaz al final. Los soldados 
“revolucionarios” bajo el control 
del reformista y liberal Madero 
eventualmente aplastaron a los in-
surrectos del PLM. El PLM nunca 
se recuperó políticamente de esto. 
Fue víctima de sus confusiones y 
debilidades políticas: en particu-
lar de su visión de la revolución 
obrera como una conspiración, 
a pesar de la ruptura que el PLM 
había hecho con la política burgue-
sa liberal. Que esta ruptura con el 
liberalismo haya sido influida por 

la ideología anarquista tampoco 
ayudó, pero esto es una cuestión 
secundaria aquí. 

Después de 1911 el PLM entró 
en una espiral descendente de diso-
lución e irrelevancia política. Sus 
errores políticos y la derrota mili-
tar de la “aventura” de Baja Cali-
fornia ya han sido referidos. Pero 
también, históricamente, hay este 
hecho: la clase obrera en México 
había fallado en construir un mo-
vimiento de clase independiente de 
las facciones burguesas en guerra 
y estaba ideológicamente o mili-
tarmente comprometida con uno u 
otro bando de los ejércitos “revo-
lucionarios”. Para cristalizar este 
periodo habría requerido mucha 
más fuerza organizacional y clari-
dad política que incluso el PLM ya 
tenía.

Después de que el PLM perdió 
su influencia en México, dos even-
tos históricos en el período demos-
traron su lealtad de clase: la Prime-
ra Guerra Mundial y la Revolución 
Rusa. En marzo 1918, Ricardo 
escribió para la última edición de 
Regeneración un manifiesto in-
ternacionalista que llamaba a los 
trabajadores del mundo a oponer-
se a la  Primera Guerra Mundial y 
derrocar a sus jefes. Ricardo y su 
hermano Enrique Flores Magón 
fueron nuevamente encarcelados 
en EE.UU por oponerse al esfuer-
zo de guerra, donde Ricardo murió 
en 1922. Él fue un inconfundible 
partidario de la Revolución Rusa, 
a pesar de sus críticas a ésta. Estas 
dos posiciones, por sí mismas, de-
muestran su lealtad a los principios 
del proletariado, y podemos decir 
sin ninguna duda que a pesar de 
sus defectos políticos vivió y mu-
rió como un verdadero militante de 
la clase obrera del mundo. Y eso 
nosotros lo honramos.

RS 28/6/10

el legado de ricardo Flores magón
Viene de la página 8

Recientes artículos periodísticos 
han expresado como nunca su 
“preocupación” sobre la cuestión 
de las drogas, la llamada “guerra 
a las drogas”, el debate de lega-
lizar tal o cual droga, o el dilema 
alrededor de  su despenalización 
y cosas por el estilo. Todo esto es 
palabrería. Las drogas y el negocio 
de las drogas son aspectos inte-
grales del capitalismo, y más allá, 
del militarismo, el imperialismo 
y la descomposición capitalista. 
Alrededor del mundo la danza 
macabra de las cifras hablan ya de 
alrededor de 35,000 asesinatos en 
México en los últimos cuatro años 
como resultado directo del tráfico 
de drogas, también se calcula que 
medio millón de personas están di-
rectamente empleadas en el tráfico 
de drogas –otros estiman más de un 
millón (1). En México la industria 
de las drogas es uno de los pocos 
negocios en expansión en un país 
con cada vez mayor pobreza. Los 
“expertos” lamentan el impacto de 
la criminalización de las drogas en 
las democracias de América Latina 
como Bolivia, Perú, Colombia y 
ahora México. Pero estos Estados 
democráticos no han sido conta-
minados por las drogas ilegales 
sino por el hecho, particularmente 
en este periodo en que el capitalis-
mo se descompone desde su raíz, 
que estos Estados relativamente 
débiles solamente pueden ser or-
ganizaciones de gángsters y toda 
la criminalidad que traen consigo. 
Esto también es esencialmente vá-
lido para los más fuertes, las prin-
cipales potencias cuyos ejércitos 
y servicios secretos están profun-
damente inmersos en la industria 
de las drogas ilegales. Las drogas, 
legales o no, no son un problema 
de Latinoamérica sino una faceta 
del imperialismo mundial. Sólo 
como un ejemplo, sobre la frontera 
canadiense, el negocio de “drogas 
por armas” así como por efectivo 
es muy activo aunque no tan dra-
mático como en la frontera sur de 
EU. La policía canadiense estima 
en cien mil personas de Columbia 
británica implicados en los nego-
cios de la mariguana solamente. 
Hay una verdadera ONU de bandas  
criminales organizadas de cientos 
de miles de jóvenes involucrados 
en el cruce de droga de Canadá ha-
cia EU. El “combate a las drogas” 
es una hipocresía monumental 
cuando oímos al zar antidrogas de 
Naciones Unidas, Antonio María 
Costa sugerir que $352 billones del 
dinero de los cárteles de la droga 
ayudaron a evitar el colapso del 
sistema económico mundial en 
2008-09 cubriendo muchas de las 
necesidades de liquidez. 

drogas e imperialismo  
en Afganistán

La oficina de la ONU sobre dro-
gas y crimen ha detallado el cultivo 
de la amapola afgana cuya aporta-
ción ha aumentado la producción 
mundial de heroína desde un 64 % 
hace 7 años a 92 % actualmente. 
También estimó que el número de 
afganos implicados en toda la pro-
ducción, distribución y proceso 
oscila entre 1.7 y 2.3 millones. La 
ocupación militar británica de la 
provincia de Helmand ha supervi-
sado la más grande expansión del 
cultivo de amapola extendiéndose 
ahora a alrededor de 70,000 hec-
táreas. En el contexto del imperia-
lismo, el “combate a las drogas” es 
tan fraudulento como la “guerra al 
terrorismo”. Esto tiene consecuen-
cias que pueden ser vistas, ocul-
tadas, debatidas o simplemente 
no preocuparse en cuanto a lo que 
concierne a la devastación causada 
a la humanidad. Apenas en 2007, la 
ONU estimó que había “alrededor 
de un millón de adictos al opio en 
Afganistán, 600,000 menores de 
15 años y un creciente número de 
mujeres. La heroína barata de Afga-
nistán tiene efectos devastadores 

1) El Monstruo – Temor y Rescate en 
la ciudad de México.

en Irán, India, Rusia, EU, Canadá 
y China, pero también en los prin-
cipales países europeos, los efec-
tos de la miseria se sienten como 
por ejemplo en las islas escocesas 
donde los pescadores, elementos 
sólidos y fuertes de la comunidad, 
con remuneración en sus bolsillos, 
han caído en los brazos de la seño-
ra felicidad (Madame Joy). De un 
lado al otro del mundo, de los más 
pobres a los relativamente menos 
pobres, la heroína barata de Afga-
nistán está haciendo estragos. 

Cada vez es más evidente para 
muchas personas que “grandes 
cantidades” de opio se exportan, 
por ejemplo, de Afganistán en 
aviones militares de EU, Canadá e 
Inglaterra. Cuando la producción 
de Opio en Afganistán comenzó a 
decaer a  principios de los 90, ante 
los rivales  de Colombia y Burma 
en el tráfico de heroína, la CIA co-
locó y apoyó al señor de las drogas 
afgano, Ahmed Shah Massoud. El 
M16 también lo armó y la inteli-
gencia británica hizo lo propio (2), 
antes de que la KBG rusa y poste-
riormente la inteligencia francesa 
hiciera tratos con él. Desde la in-
tervención directa de occidente en 
Afganistán en 2001, la producción 
afgana de amapola se incrementó 
33 veces, las agencias occidentales 
de inteligencia ayudaron a Afga-
nistán a ir de la simple siembra de 
amapola a la conversión a escala 
industrial en heroína y esto requie-
re grandes fábricas, volúmenes de 
químicos importados, mano de 
obra y mucho transporte para em-
barcar el producto refinado. Antes 
de 1979, poco opio venía de Afga-
nistán a occidente pero la CIA en 
su campaña antirusa cambió armas 
por heroína a Karachi.

2) Steve Coll, Guerra de Fantasmas.

El papel de los servicios secretos 
del imperialismo en el negocio de 
las drogas ha sido destacado des-
de la Segunda Guerra Mundial: la 
CIA y la mafia corsa en el tráfico de 
cocaína en los años 40 –la famosa 
“conexión francesa”, Burma, Laos 
y Tailandia en el triángulo dorado 
donde la CIA traficaba drogas por 
todo el sudeste asiático; la partici-
pación de EU en el tráfico de dro-
gas en Panamá en los años 70 a tra-
vés de su títere Noriega; Vietnam, 
donde la compañía “Air America” 
de la CIA transportaba drogas de 
Laos a Hong Kong; El comercio 
de cocaína en Haití en los años 80; 
la política de la CIA con los Contra 
de Irán de “armas dentro, drogas 
fuera” y  más recientemente, el uso 
por la CIA de “taxis tortura” usados 
para transportar drogas a través del 
aeropuerto de Gatwick y otros ae-
ropuertos europeos con la compli-
cidad de esos Estados o al menos 
con su complacencia. La CIA y el 
servicio secreto pakistaní a través 
del Banco de Crédito y Comercio 
Internacional, también usado por 
la inteligencia británica y Mossad, 
fueron el principal factor para fi-
nanciar con las ganancias del opio 
a las jihad de EU, Pakistán, Arabia 
Saudíta y británica contra los rusos 
y afganos en los años 80.

el negocio de drogas:  
una noble tradición capitalista

Esto es solo una parte de la ex-
tensión del papel del imperialismo 
en el comercio de drogas y la ab-
yecta hipocresía de la “guerra a las 
drogas”. Desde mucho más atrás, 
tenemos el ejemplo anglo-francés 
de las Guerras del Opio contra Chi-
na. Para citar a Carlos Marx en el 
New York Daily Tribune el 25 de 
septiembre de 1858: “la hipócrita 

cristiandad del gobierno británi-
co..: en su competencia imperial 
finge ser completamente ajena al 
contrabando y comercio de opio y 
aún lanza amenazas de proscribir-
lo”. No hay nada nuevo bajo el do-
minio del capitalismo; así vemos el 
“combate a las drogas” del primer 
ministro británico Lord Palmerston 
mientras conduce las guerras por el 
cultivo forzado, la propagación y 
venta del opio. Parte de esta tam-
bién fue vendida a la clase obrera 
en Inglaterra bajo el benevolen-
te título de “Godfrey´s Cordial”, 
narcótico utilizado para dopar a 
los niños mientras ambos padres 
salían a trabajar (3), causando una 
generación de adictos al opio. Por 
un tiempo esta fue de alguna ma-
nera la “venganza” de China e In-
dia, todo el comercio de opio fue 
totalmente irracional y a expensas 
del comercio legal. La Compañía 
de las Indias Orientales dejó de ser 
exportadora directa de opio a fina-
les del siglo XVI pero se convirtió 
en productor, mientras los propios 
barcos de la compañía eran beata-
mente prohibidos para traficar la 
droga. A pesar de los intentos del 
Imperio Celestial de combatir la 
importación de la producción bri-
tánica de opio de la India a China, 
Inglaterra y Palmerston facilitaron 
el “comercio” por la fuerza de las 
armas. Marx señaló esta irraciona-
lidad y contradicción de la expan-
sión del capitalismo sin moralizar. 
Pero en el New York Daily Tribune 
del 20 de septiembre de 1858, en 
un artículo titulado ¿“Comercio u 
opio?”, cita al inglés Martin Mont-
gomery: “¿Porqué, “el comercio de 
esclavos” fue misericordioso com-
parado al “comercio de opio”? No-

3) Cap. 13 de El Capital, “Industria a 
Gran Escala”.

sotros no destruimos los cuerpos 
de los africanos, ya que estaba en 
nuestro interés inmediato mante-
nerlos vivos, no degradamos su na-
turaleza, corrompimos sus mentes, 
ni destruimos sus espíritus (Bueno, 
solo un poco). Pero el vendedor de 
opio asesina el cuerpo luego que lo 
ha corrompido, degradado y ani-
quilado la moral de los desgracia-
dos pecadores, cuando cada hora 
trae nuevas víctimas a un Moloch 
que no conoce saciedad, y donde el 
asesino inglés y el suicida chino ri-
valizan en ofrecerse a su altar”

Una cita final de Marx del pe-
riódico arriba señalado, sobre la 
caprichosa ironía de toda esta si-
tuación: “Mientras el semibárbaro 
permanecía en el principio de la 
moralidad, el civilizado le opu-
so el principio del egoísmo. Que 
un imperio gigante, conteniendo 
casi una tercera parte de la raza 
humana vegetando en el filo del 
tiempo, aislada por la exclusión 
forzada del intercambio general, 
y así engañarse con el deliro de la 
perfección celestial –que tal im-
perio tuviera por suerte ocasión 
de batirse a duelo mortal con los 
representes del mundo antiguo que 
aparecen impulsados por motivos 
éticos, mientras los representantes 
de la aplastante sociedad moderna 
luchan por el privilegio de com-
prar al mejor precio y vender en 
los mercados más caros– de hecho, 
es una especie de trágico verso que 
ningún poeta gustaría imaginar”.

Hoy, cuando las contradicciones 
del capitalismo están alcanzando 
un punto extremo y la relación del 
imperialismo y las drogas son solo 
una expresión más de este, se nos 
amenaza con el ridículo verso de la 
“guerra al terrorismo” y “guerra a 
las drogas”

Baboon, 24 de sept. de 2010

La adicción a las drogas del imperialismo
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Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive  mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo  a la defensa de las ideas revolucionarias.  Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Es todavía con débiles fuerzas que los 
revolucionarios deben hacer frente a 
tareas gigantescas.  Por ello, hacemos 
un llamado a todos nuestros simpati-
zantes a contribuir  en la difusión de 
nuestras publicaciones colocándolas 
en librerías y puestos de periódicos. 
Les invitamos también a que nos 
hagan llegar críticas y comentarios, 
así como las informaciones y dis-
cusiones sobre lo que ocurre en las 
filas obreras, las cuales nos serían 
sumamente útiles.

UAM iZtAPAlAPA, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 8 de marzo del 2011

MetrO nOrte 45 DF
de 15:30 a 16:30 hs.

lunes 14 de marzo del 2011

MetrO COPilCO DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 18 de marzo del 2011

UAM iZtAPAlAPA, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 12 de abril del 2011

MetrO nOrte 45 DF
de 15:30 a 16:30 hs.

lunes 11 de abril del 2011

MetrO COPilCO DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 8 de abril del 2011

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el apar-
tado postal ha sido cerrado.  Pedimos a nuestros lectores enviar 
sus correos al apartado postal de España o por internet a:

venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

revoLución  mundiAL
Apdo. Postal 15-024, CP. 02600, Distrito Federal, MÉXICO
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contribuciones:

$  900
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“La Historia sin fin” 
Av. Morelos 203 
San Cristobal  centro 
(a un costado de Waldos)

Nuevos puntos  de venta
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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Corriente Comunista Internacional

Francia, Gran Bretaña, Túnez
El porvenir es que la clase obrera  
desarrolle internacionalmente  
sus luchas y sea dueña de ellas

El capitalismo en el callejón sin salida

La crisis en Gran Bretaña

1919. Tentativa revolucionaria en Hungría (II)
El ejemplo de Rusia 1917 
inspira a los obreros húngaros

La Izquierda Comunista en Rusia (III)
El Manifiesto del Grupo Obrero 
del Partido Comunista Ruso

1er trimestre de 2011   



nuestras posiciones
• Desde la Primera Guerra Mundial, el capi-
talismo es un sistema social decadente. En 
dos ocasiones ya, el capitalismo ha sumido a 
la humanidad en un ciclo bárbaro de crisis, 
guerra mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado en la 
fase última de su decadencia, la de su descom-
posición. Sólo hay una alternativa a ese declive 
histórico irreversible: socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o destrucción de 
la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el primer in-
tento del proletariado para llevar a cabo la revo-
lución, en una época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la entrada 
del capitalismo en su período de decadencia, la 
Revolución de Octubre de 1917 en Rusia fue el 
primer paso de una auténtica revolución comu-
nista mundial en una oleada revolucionaria in-
ternacional que puso fin a la guerra imperialista 
y se prolongó durante algunos años. El fracaso 
de aquella oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la revolución 
rusa al aislamiento y a una rápida degeneración. 
El estalinismo no fue el producto de la revolu-
ción rusa. Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con el nom-
bre de “socialistas” o “comunistas” surgieron 
en la URSS, en los países del Este de Europa, 
en China, en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de la tenden-
cia universal al capitalismo de Estado propia del 
período de decadencia.

• Desde principios del siglo XX todas las guerras 
son guerras imperialistas en la lucha a muerte 
entre Estados, pequeños o grandes, para con-
quistar un espacio en el ruedo internacional o 
mantenerse en el que ocupan. Sólo muerte y 
destrucciones aportan esas guerras a la huma-
nidad y ello a una escala cada vez mayor. Sólo 
mediante la solidaridad internacional y la lucha 

contra la burguesía en todos los países podrá 
oponerse a ellas la clase obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de “indepen-
dencia nacional”, de “derecho de los pueblos a la 
autodeterminación”, sea cual fuere el pretexto 
étnico, histórico, religioso, etc., son auténtico 
veneno para los obreros. Al intentar hacerles 
tomar partido por una u otra fracción de la bur-
guesía, esas ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo degüello tras 
las ambiciones de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las elecciones son 
una mascarada. Todo llamamiento a participar 
en el circo parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones como 
si fueran, para los explotados, una verdadera 
posibilidad de escoger. La “democracia”, forma 
particularmente hipócrita de la dominación de 
la burguesía, no se diferencia en el fondo de las 
demás formas de la dictadura capitalista como 
el estalinismo y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía son 
igualmente reaccionarias. Todos los auto-
 denominados partidos “obreros”, “socialistas”, 
“comunistas” (o “ex comunistas”, hoy), las orga-
nizaciones izquierdistas (trotskistas, maoístas, 
y ex maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del capital. 
Todas las tácticas de “frente popular”, “frente 
antifascista” o “frente único”, que pretenden 
mezclar los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sirven para 
frenar y desviar la lucha del proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, los sindica-
tos se han transformado por todas partes en ór-
ganos del orden capitalista en el seno del prole-
tariado. Las formas sindicales de organización, 
“oficiales” o de “base” sólo sirven para someter 
a la clase obrera y encuadrar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe uni-
ficar sus luchas, encargándose ella misma de 

su extensión y de su organización, mediante 
asambleas generales soberanas y comités de de-
legados elegidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con los 
medios de lucha de la clase obrera. Es una ex-
presión de capas sociales sin porvenir histórico 
y de la descomposición de la pequeña burguesía, 
y eso cuando no son emanación directa de la 
pugna que mantienen permanentemente los 
Estados entre sí; por ello ha sido siempre un 
terreno privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo predica la acción 
directa de las pequeñas minorías y por todo ello 
se sitúa en el extremo opuesto a la violencia de 
clase, la cual surge como acción de masas cons-
ciente y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de llevar a 
cabo la revolución comunista. La lucha revolu-
cionaria lleva necesariamente a la clase obrera 
a un enfrentamiento con el Estado capitalista. 
Para destruir el capitalismo, la clase obrera de-
berá echar abajo todos los Estados y establecer 
la dictadura del proletariado a escala mundial, 
la cual es equivalente al poder internacional de 
los Consejos Obreros, los cuales agruparán al 
conjunto del proletariado.

• Transformación comunista de la sociedad 
por los consejos obreros no significa ni “auto-
gestión”, ni “nacionalización” de la economía. El 
comunismo exige la abolición consciente por la 
clase obrera de las relaciones sociales capitalis-
tas, o sea, del trabajo asalariado, de la produc-
ción de mercancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad mundial 
cuya actividad total esté orientada hacia la plena 
satisfacción de las necesidades humanas.

• La organización política revolucionaria es la 
vanguardia del proletariado, factor activo del 
proceso de generalización de la conciencia de 
clase en su seno. Su función no consiste ni en 

“organizar a la clase obrera”, ni “tomar el poder” 
en su nombre, sino en participar activamente 
en la unificación de las luchas, por el control de 
éstas por los obreros mismos, y en exponer la 
orientación política revolucionaria del combate 
del proletariado.

nuestra actividad
• La clarificación teórica y política de los fines 
y los medios de la lucha del proletariado, de 
las condiciones históricas e inmediatas de esa 
lucha.

• La intervención organizada, unida y centrali-
zada a nivel internacional, para contribuir en el 
proceso que lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

• El agrupamiento de revolucionarios para la 
constitución de un auténtico partido comunista 
mundial, indispensable al proletariado para 
echar abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.

Nuestra filiación
Las posiciones de las organizaciones revo-

lucionarias y su actividad son el fruto de las 
experiencias pasadas de la clase obrera y de las 
lecciones que dichas organizaciones han ido 
acumulando de esas experiencias a lo largo de 
la historia.

La CCI se reivindica de los aportes sucesi-
vos de la Liga de los Comunistas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres Internacionales (la 
Asociación Internacional de los Trabajadores, 
1864-72, la Internacional Socialista, 1889-
1914, la Internacional Comunista, 1919-28), 
de las Fracciones de izquierda que se fueron 
separando en los años 1920-30 de la Tercera 
Internacional (la Internacional Comunista) en 
su proceso de degeneración, y más particular-
mente de las Izquierdas alemana, holandesa 
e italiana.

órgano de la corriente comunista internacional en m é x i c o

revoLución mundiAL
Proletarios de todos los países, ¡uníos!

el  legado 
de  ricardo  Flores  magón

sus actividades políticas– Ricardo, 
su hermano Enrique y un grupo 
de sus colaboradores cruzaron la 
frontera mexicano-estadunidense. 
En los primeros años, el grupo de 
Ricardo expuso a través de su pe-
riódico Regeneración una marca 
de liberalismo anti-Díaz. Pasaron 
ilegalmente el periódico liberal a 
México, el cual llegó a ser en un 
momento el periódico más popu-
lar en el país. Sin embargo, cada 
vez más el liberalismo del grupo 
disminuyó cuando se sumergió en 
la escena del movimiento obrero 
estadunidense. 

En San Louis Missouri, los can-
didatos a militantes del PLM estu-
diaban marxismo y anarquismo, y 
se hicieron amigos de toda clase 
de exiliados políticos, tanto de fi-
liación anarquista como marxista. 
Sus perspectivas de clase brotaron 
claramente en 1906 en las huelgas 
de Cananea, Sonora y Río Blanco, 
Veracruz. En ambas huelgas parti-
ciparon los miembros del PLM. A 
principios del siglo XX, la lucha 
de clases en el norte de México y 
el suroeste de los Estados Unidos 
era particularmente intensa debi-
do a la naturaleza de la frontera. 
En ese tiempo –mientras en los 
términos políticos formales había 
una frontera– económicamente 
la frontera parecía borrosa en el 
mejor de los casos. Trabajadores 
de EEUU y México cruzaban la 
frontera constantemente para par-
ticipar en los proyectos de mine-
ría y de ferrocarril del área. Así 
que la región era particularmente 
fértil para la lucha de clases y la 
radicalización del PLM. Los mili-
tantes del PLM participaron en las 
huelgas de 1906 en Río Blanco y 
Cananea, huelgas que al final ter-
minaban en baños de sangre.

Las experiencias huelguísti-
cas llevarían al final al PLM a 
considerar la idea de la insurrec-
ción armada. En julio de 1906 el 

Durante los últimos años la CCI ha estado publi-
cando –en las prensas de sus secciones en diferentes 
países, en la Revista Internacional y en su página 
web– textos derivados de la profundización teórica 
sobre el anarquismo internacionalista y su participa-
ción en el movimiento obrero en diferentes lugares 
y en diferentes épocas. Esto es una respuesta a la 
necesidad actual de debatir que se presenta entre 
elementos del proletariado. Como hemos dicho: “La 
CCI pertenece al mismo campo que los anarquis-
tas internacionalistas que defienden la autonomía 
obrera. ¡Sí, nosotros los consideramos como cama-
radas con los que deseamos debatir y colaborar! Sí, 
nosotros pensamos igualmente que estos militantes 
anarquistas tienen más en común con la Izquierda 
Comunista que con los que, bajo la misma etiqueta 
anarquista, defienden en realidad posiciones nacio-
nalistas o “reformistas”, y que son de hecho defen-
sores del capitalismo, reaccionarios.

“Poco a poco se están desarrollando entre todos 
los elementos y grupos revolucionarios e interna-
cionalistas del planeta debates vivos y animados, 
donde hay torpezas, malos entendidos y verdaderos 
desacuerdos. Pero las necesidades de la lucha del 
proletariado contra un capitalismo cada vez más 
inhumano y bárbaro, la perspectiva indispensa-
ble de la revolución proletaria mundial, condición 
para garantizar la supervivencia de la humanidad 
y del planeta, exigen este esfuerzo. Se trata de un 
deber…” (1)  En esta dinámica se sitúa el siguiente 
texto que fue escrito y publicado por Internationa-
lism (2) y que narra la influencia del magonismo en 
México, como parte del movimiento obrero a nivel 
internacional, cuando el capitalismo al entrar en el 
siglo XX ha impuesto su dominio por casi todo el 
planeta y sus contradicciones internas se exponen 
abiertamente, obligando a los asalariados a respon-
der con su lucha en todos los continentes.

“Burdel, presidio, hospital, 
 muerte miserable: he ahí 

el premio que recibirán los deu-
dos de los héroes que mueren por 
su patria, mientras los ricos y los 
gobernantes derrochan en fran-
cachelas el oro que se ha hecho 
sudar al pueblo en la fábrica, en 
el taller y la mina ¡Qué contraste! 
Sacrificio, dolor, lágrimas para 
los que todo lo producen, para los 
creadores abnegados de la rique-
za. Placeres y dicha para los hol-
gazanes” (Ricardo Flores Magón 
sobre la Primera Guerra Mundial, 
Regeneración 207, 9 octubre de 
1915). 12

Ricardo Flores Magón es una 
figura muy conocida en la historia 
mexicana. Aunque fue un anarquis-
ta hasta su muerte, las autoridades 
mexicanas han podido recuperar 
su martirio e integrar su imagen 
al orden social bautizándolo como 
uno de los autores espirituales de 
la Constitución mexicana moder-

1)  Ver: “La Izquierda Comunista y el 
anarquismo internacionalista: lo que 
tenemos en común”, RM no 118.
2) Internationalism no 155.

na. Así, hoy en México, un Flores 
Magón políticamente esterilizado 
es reconocido como uno de los 
primeros adversarios de la dicta-
dura de Porfirio Díaz. Sin embar-
go, comunistas y anarquistas, y 
personas al tanto de la historia del 
movimiento obrero en México, 
están muy conscientes de sus con-
vicciones anarquistas-comunistas, 
de sus raíces en organizaciones 
obreras, y sus numerosos intentos 
fallidos de provocar una revolu-
ción de trabajadores en México. 

Él y la mayoría de líderes de 
su organización política, el Parti-
do Liberal Mexicano, estuvieron 
la mayor parte de su vida política 
situados en Estados Unidos. La 
mayoría de las actividades polí-
ticas en México del PLM fueron 
coordinadas desde el exilio. Sin 
embargo, poco se menciona so-
bre la relación de este Partido con 
el movimiento obrero estaduni-
dense, o su creencia de que una 
revolución obrera en México era 
importante puesto que era parte de 
la lucha en todo el mundo contra 
el capital internacional y en cierto 
sentido parte del proyecto interna-

cional para poner fin a la explota-
ción del hombre por el hombre. A 
decir verdad, sin el apoyo conti-
nuo de las organizaciones obreras 
de  EU, como de otros países, el 
PLM no habría sido capaz lograr 
lo que hizo políticamente (o pagar 
el rescate de la prisión –Magón 
pasó más de la mitad de los años 
de su exilio en prisión). El PLM, 
con todas sus debilidades y con-
fusiones, y francamente algunos 
errores muy grandes, era, en últi-
ma instancia, parte del movimien-
to obrero cada vez más abierto a 
la idea de una revolución comu-
nista mundial. Hay lecciones que 
se deben retomar sobre sus tribu-
laciones. Por lo tanto, este artículo 
será sobre el PLM como parte no 
solamente de la lucha de clases en 
México, sino también de Estados 
Unidos y del resto del mundo.

La historia empieza en octubre 
de 1903, cuando Ricardo Flores 
Magón fue liberado de la prisión 
en la Ciudad de México. Muy 
consciente de que el régimen de 
Díaz estaba perdiendo su pacien-
cia con él –hasta el punto que po-
dría asesinarlo si continuaba con 

PLM se consolidó oficialmente 
en un partido publicando su pri-
mer manifiesto. Llamó al uso de 
“cualquier medio posible” para 
derrocar a Porfirio Díaz (3). En 
ese momento, el liderazgo del 
PLM era anarquista, pero debido 
al temor de la represión y alie-
nación de su audiencia, fingieron 
una fachada liberal hablando en 
términos de “libertad política”, 
pero identificando que tal libertad 
no podía venir sin una sólida base 
económica. El manifiesto identifi-
có la causa del PLM con la de los 
“Trabajadores del mundo” obser-
vando que la causa de los traba-
jadores no tiene ninguna frontera. 
En sus intentos de usar “cualquier 
medio para derrocar a Díaz”, el 
PLM organizó una insurrección, 
dirigiendo incursiones en México 
usando el Paso Texas como base. 
La insurrección se frustró debido 
a la traición y errores logísticos. 

En EEUU, las tendencias políti-
cas socialistas del PLM empezaron 
a ser evidentes. En 1907 Ricardo 
Flores Magón y algunos de sus co-
laboradores fueron encarcelados 
por infringir las leyes de neutrali-
dad. En el juicio, toda clase de so-
cialistas, anarquistas y sindicalis-
tas defendieron públicamente a los 
militantes del PLM. La anarquista 
Emma Goldman publicó su mani-
fiesto en su revista Mother Earth 
(Madre Tierra). Eugene Debs ar-
gumentó que el encarcelamiento 
de los militantes del PLM era parte 
de un ataque internacional contra 
militantes de la clase obrera. La 
Federación Occidental de Mineros 
financió la defensa del PLM. Mo-
ther Nature colectó miles de dóla-
res para ayudar al PLM en los jui-
cios. La revista popular socialista 

3) http://www.archivoMagón.
net/Periodico/Regeneracion/
TerceraEpoca/PDF/e3n11.pdf
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